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			Esta novela está dedicada a mi madre, 


			ya que sin su apoyo incondicional nunca hubiese podido 


			hacer realidad ninguno de mis sueños.


			 


			También a mi padre por prestarme su ayuda


			siempre que la he necesitado.


			 


			Y, por supuesto, a mis queridos amigos por la paciencia 


			que siempre tuvieron conmigo cuando me quedaba tantos 


			fines de semana encerrada en casa escribiendo esta novela y, 


			aun así, nunca se olvidaron de mí ni dejaron de animarme 


			para que siguiese adelante.


			



		




		

			 


			 


			 


			🌾 La lluvia de las Mil Estrellas


			 


			 


			1123 calendario Ran’di: 


			«La lluvia de las Mil Estrellas».


			Así es como los humanos bautizaron aquel día, el día en que lo divino pasó a ser objeto de codicia entre los hombres, desencadenante de guerras, dolor y muerte, de ambición y codicia, pero también de grandes progresos. Aquel fue el día en el que todo cambió.


			 


			 


			El estrépito de los numerosos relámpagos producidos por la tormenta que acompañaba aquella fría y oscura noche otoñal retumbaba en sus oídos. Los resplandores aparecidos con aquellos gritos del cielo irradiaban sus alrededores y la lluvia le azotaba gota tras gota, atravesando su cuerpo inmaterial. Los cielos parecían tratar de detener a aquella criatura de aspecto tenebroso, cubierta por una larga y lúgubre túnica aterciopelada, cuyos actos marcarían un antes y un después en el futuro de aquel mundo: Eraclea.


			El ánima, que sostenía un arcaico bastón; el cual poseía una misteriosa joya, en su mano izquierda, se desplazaba planeando por los cielos valiéndose de sus dos alas de plumaje azabache, batiéndolas con una decisión y rumbo incuestionables bajo la intensa borrasca. Su larga melena albina parecía relucir con luz propia incluso en la oscuridad de aquella lóbrega noche, como una estela atravesando fugaz el firmamento.


			Una nueva e imponente criatura se sumó a su persecución. Se trataba de una bestia alada de gran tamaño, cuadrúpeda y de cuantioso pelaje blanquecino. Bajo su hocico se podía apreciar una extraña esfera cristalina de fulgor cerúleo y, en su frente, poseía una especie de mineral de matiz esmeralda al que circundaba una misteriosa insignia. Sus magnificentes sacudidas le desplazaban a gran velocidad, logrando alcanzar a su objetivo en plena tormenta; bajo los luminosos relámpagos, y así ganar ventaja, situándose frente a él, contundente, y bloqueándole el paso. La imponente deidad dirigió su mirada y sus palabras a aquel ser de cabello albino.


			—Hasta aquí has llegado, Dióscuros. No sé qué pretendes al cometer semejante pecado, pero no permitiré que llegues más lejos.


			—Y yo no permitiré que seas precisamente tú quien se interponga en mi camino, Phoebe —contestó, comenzando a acumular su energía para intimidar a la bestia. Pero de poco le servía frente a semejante adversario.


			—¿Por qué, Dióscuros…? ¿Por qué osaste traicionarnos? A mí… a ella. Hasta el punto de usar a Bolkanda contra nosotros —decía, llevando su mirada al bastón que sostenía su adversario.


			En el rostro de aquel ser se compuso una maliciosa sonrisa. Era respuesta más que suficiente.


			—Dióscuros… ¿no lo entiendes? Si las semillas que robaste caen en manos inapropiadas, será el fin. Tú, al igual que Émina y yo, eres un guardián del sagrado Yliagon; una parte irreemplazable para su existencia. Reconsidera lo que estás haciendo, vuelve a nuestro lado y devuelve las semillas a Yliagon antes de que sea demasiado tarde.


			—Cállate, Phoebe. Deja de hablar sin sentido. Tú deberías saber perfectamente lo que me propongo.


			La criatura intercambiaba su mirada con aquel que les había traicionado, tratando de escrutar en ella las respuestas que tanto anhelaba; las respuestas a los actos de quien, hasta hacía unos momentos, consideraba un aliado y un amigo indispensable. En la oscuridad de la noche, en el efímero instante en el que un relámpago iluminó sus rostros y sus miradas, pudiendo apreciarse entre sí con claridad, Phoebe comprendió lo que quiso decir.


			—No es posible… Ahora lo entiendo…


			—Entonces déjame escapar. Lograré mi propósito de cualquier forma, con o sin tu apoyo.


			La actitud de la bestia tornó violenta. Dejó de lado cualquier intento de conciliación para elevar su voz y mostrar sus regios colmillos de forma amenazante:


			—¡Jamás permitiré que hagas algo así! No quiero matarte… ¡Pero acabaré contigo si me obligas! Desiste de esa locura y regresa. Es tu última oportunidad.


			—En ese caso, se acabaron las oportunidades.


			—No me dejas opción.


			Los dos manifestaron posturas de batalla, dispuestos a acabar con la vida del otro si las circunstancias lo requerían en tal de defender aquello en lo que creían. Al son de uno de aquellos violentos relámpagos, acometieron el uno contra el otro, hiriéndose mutuamente. Dióscuros no perdió un solo instante y volvió a emplear el bastón Bolkanda en el intento de arrebatar a la bestia su única oportunidad de vencer. La criatura fue rodeada por un círculo arcano convocado por aquel bastón, plenamente confiada en que podría resistirse. Pero, para su sorpresa, Dióscuros obtenía ventaja. El orbe mágico bajo la bestia se transformaba, cobrando distintas estructuras, disminuyendo considerablemente su energía y damnificándola.


			—¿Qué me…?


			—Yo nací en este lado, como un humano, pero tú no. Tu poder en el exterior no puede competir con el mío, Phoebe… —declaró, gesticulando nuevamente con sus manos, descomponiendo el esbozo del orbe mágico y transformándolo en otro muy distinto—. ¡Purifictio! —clamó, envolviendo a la bestia en un estrecho y refulgente pilar de luz que atravesó fulminante los cielos.


			—No… es posible…


			Incapaz de ver nada más allá de continuos destellos blancos, atrapada en la corriente de luz, Phoebe sentía cómo el mineral esmeralda que albergaba su frente; la fuente de su energía, era poco a poco extirpada de su ser, emitiendo estrepitosos rugidos que manifestaban su agonía. Dióscuros, pese a su esfuerzo por lidiar con la bestia, disfrutaba de su victoria; su rostro lo manifestaba con claridad.


			Phoebe había sido derrotada. Dióscuros, finalmente, consiguió lo que se proponía.


			—Se acabó. Las diecisiete semillas son mías ahora. —Confiadamente, liberó a la resentida criatura de la maldición e intentó escapar. Pero, en el momento en que se dio la vuelta, sintió una terrible zarpada en su espalda. La deidad contaba con suficientes fuerzas como para continuar luchando y le derribó en el aire, cayendo ambos en picado hasta recuperar la estabilidad.


			—No… ¡¡No te permitiré que lo hagas…!! —rugió, volviendo a acometer contra el sorprendido Dióscuros, que no fue capaz de eludirle, recibiendo una nueva zarpada en su rostro que le privó de la vista en su ojo derecho.


			Presionaba su dolorosa herida cubierta por la sangre ennegrecida que desprendía, mientras que, frunciendo el ceño, podía atisbar a su adversario con su ojo izquierdo.


			—Maldita seas, Phoebe…


			—¡¡Dióscuros…!! —La bestia, completamente fuera de sí, volvió a agredirle, abriendo su enorme boca e impulsándose hacia él con la intención de arrebatarle el bastón Bolkanda y, con él, recuperar aquello que le había sido arrebatado. Sin embargo, Dióscuros, en el último instante, se desplazó lo suficiente para que el bastón continuase en su poder. En cambio, el terrible mordisco de la bestia le arrancó parte de su ala derecha.


			Gravemente herido y sin posibilidad de escapar, Dióscuros tomó una desesperada decisión. Batió sus resentidas alas con todas sus fuerzas, ganando altura. La bestia le siguió hasta detenerle, acorralándole de nuevo. Pero, para Dióscuros, ya era suficiente. Lanzó el bastón Bolkanda hacia los cielos, lo más lejos que pudo y, mientras lo observaba girar sobre sí mismo, cerró los ojos y juntó sus manos, susurrando una serie de palabras incomprensibles. Phoebe agitó sus alas con desespero en el intento de hacerse con él antes de que Dióscuros cumpliera sus intenciones, pero, sin más, un radiante resplandor acompañado de una fortísima detonación de energía les impelió hacia la superficie, poniendo fin a su contienda. Ya era demasiado tarde.


			Desde la vistosidad de aquella descomunal explosión, millares de luminiscencias salieron despedidas en todas direcciones y, poco a poco, fueron precipitándose sobre la superficie, en lugares muy dispares. Algunas de ellas impactaron sobre las ciudades, causando grandes estragos. Aquellas que cayeron en el mar dieron lugar a gigantescos tsunamis, los bosques ardían… Una hermosa y peligrosa lluvia de coloridos meteoros acontecía sobre el mundo. Desde cada rincón del planeta, se pudo contemplar aquella lluvia divina, que posteriormente sería conocida como «La Lluvia de las Mil Estrellas», el acontecimiento que marcaría el destino de los hombres por el resto de los tiempos.
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			🌾 Elitistas


			 


			 


			2120 c. Ran’di, novecientos noventa y siete años después de aquel día.


			«Enfermedad, catástrofes naturales, consecutivos reinados de tiranía, matanzas en base a las diferentes creencias, suicidios masivos… Los conflictos estaban a la orden del día en aquel nuevo mundo. A causa de ello, la población mundial había quedado seriamente mermada. Los escasos humanos que mantenían la esperanza se aferraban a la fe, dando lugar a grandes órdenes religiosas en nombre de la diosa Émina, la que en época de crisis pasó a ser conocida como la «Diosa de la Esperanza».


			«Dos grandes reinos emergieron de la desesperación y los conflictos: Eraclea, constituido por la mayor parte de los países del continente nórdico, donde se concentraban mayoritariamente aquellos seguidores de Émina; y el continente del sur, Therion, el territorio más poblado del planeta, aparentemente ajeno a los conflictos, donde todo lo relacionado con «La Lluvia de las Mil Estrellas» pasó a convertirse en tabú. En aquel beligerante panorama también nacieron territorios neutrales, civilizaciones que anhelaban la armonía y cuyos habitantes dedicaban su vida al culto no radicalista. Para su desgracia, algunos de ellos se hallaban asentados en pleno conflicto».


			«El mundo se encontraba completamente dividido. La pobreza y el hambre se habían convertido en los estigmas más propagados. Pero la esperanza de aquellos humanos creyentes no era en vano, pues un rayo de luz iluminaba su camino. Una serie de revelaciones les habían guiado desde aquella oscura noche en la que todo cambió. Revelaciones sobre el futuro, sobre las numerosas catástrofes que se avecinaban. Sin embargo, la mayor de las catástrofes no había hecho más que comenzar…»


			 


			 


			Era un día frío, como tantos en aquellos lóbregos tiempos en los que ni tan siquiera el sol brillaba con fuerza. Bajo sus pies, un manto blanco cubría toda la superficie hasta donde su vista alcanzaba. Podían observarse sus numerosas huellas, una tras otra, esbozando un largo camino en el que abundaban los obstáculos. Llevaban días caminando, semanas de viaje, todo para hallarse a escasa distancia de su destino. Los cuatro individuos vestían la misma indumentaria: túnicas aterciopeladas de un sombrío matiz violeta, cuyas capuchas impedían ver sus rostros. Su líder, quien empuñaba un misterioso bastón, sacaba considerable ventaja a sus acompañantes. Parecía el más ansioso por llegar:


			—Estoy agotada… ¿De verdad hacía falta que nosotros también viniéramos? —protestaba una enojada voz femenina.


			—No te quejes tanto, Kirath. Es una oportunidad única para aprender sobre ellos, deberías estar agradecida —contestó su compañero más cercano, portador de un distinguido arco de considerable tamaño.


			—Claro que lo estoy, Devine. Pero no me imaginaba que estaría tan lejos… ¿Faltará mucho? —Distraída en sus pensamientos, la chica tropezó y cayó de bruces sobre la nieve. En la colisión, pudo escucharse la resonancia de un objeto metálico, como si portase algún artilugio de gran tamaño a su espalda. La capucha se replegó, permitiendo ver su rostro. Se trataba de una joven de apariencia inexperta, de cabellos cetrinos en armonía con su piel lívida, cubierta de pecas azarosamente repartidas, y una airada mirada ámbar.


			—¡Kirath! Ya la estás liando y no hemos hecho más que empezar… —le reprendió aquel chico


			Otro de sus compañeros, de estatura y complexión considerables, quien seguía de cerca a su líder, se detuvo y retrocedió, tendiendo su mano a la joven:


			—Levántate, Kirath. Y tratad de guardar silencio. Ya estamos muy cerca.


			—Gracias, señor Lorenzo —agradeció ella, sujetando su mano y reincorporándose mientras mostraba una tímida sonrisa, ajustando seguidamente su capucha.


			Los tres prosiguieron su paso en completo silencio tras su líder. Este, repentinamente, se detuvo, torciendo su cabeza hacia la derecha:


			—¿Uy? ¿Por qué se ha parado Isaías? —preguntó la curiosa chica—. No es propio de él tener la decencia de esperarnos…


			—¡Shh! —contestó el arquero, cubriendo la boca de la joven con su mano.


			El misterioso individuo señaló con su brazo hacia el lugar al que anteriormente dirigía su mirada y emprendió marcha hacia allí. Sus compañeros compartieron su visión, vislumbrando una pequeña humareda de desconocida procedencia. Aligeraron su paso y no tardaron en alcanzarle. Avanzaron sigilosos hasta ocultarse tras un pequeño montículo de nieve, observando lo que había al otro lado: se trataba de un hombre corpulento, ataviado con un grueso abrigo de piel, inclinado frente a una pequeña hoguera en la que asaba algunos pescados. Más allá, podía contemplarse una cadena montañosa rebosante de nieve, donde había una pequeña cueva y, al pie de la ladera, un lago cristalizado con algunos agujeros ovalados en su superficie, de donde probablemente obtenía aquellos alimentos. Por fin habían llegado a donde pretendían. El líder, sin más, se distanció del montículo que le salvaguardaba, dejándose ver. El montañés, alarmado, se puso en pie bruscamente al advertir su presencia. Sus compañeros se mantenían ocultos.


			—No te alteres, solo quiero hablar —aclaró el visitante, levantando sus manos. Su esotérico tono de voz hacía dudar de si quien se hallaba bajo aquella túnica era un auténtico ser humano. El aludido no le dirigió una respuesta, mantuvo la precaución—. Puedo percibirlo. Sé que eres un Elitista y quiero proponerte algo…


			—Vakkén, Brutus. —Sin concederle tiempo para explayarse, aquel hombre manifestó dos palabras tras las cuales su brazo cobró una misteriosa luminosidad y grosor, destrozando por completo la manga del abrigo. Seguidamente, propinó al nevado suelo bajo sus pies un contundente puñetazo que hendió una enorme grieta que se abrió paso hacia donde se encontraba el recién aparecido, quien dio un brioso salto para esquivarlo mientras su agresor corría en dirección opuesta a él, ascendiendo por la ladera de la montaña.


			«Revelación V: Las Semillas caídas sobre el mundo despertarán en aquellos humanos portadores poderes de proporciones hasta ahora desconocidas».


			—Es hostil.


			Al escuchar el veredicto de su líder, los tres subordinados hicieron aparición y se situaron frente a él. Este caminó unos cuantos pasos hacia atrás, guardando la distancia, y les dejó tomar parte.


			De forma insólita, el montañés agarró una enorme roca que reposaba sobre la ladera y la elevó, lanzándola desde la pendiente de la montaña hacia los chicos.


			—¡Pero ¿qué…?!


			—¡Es una locura!


			Los dos novatos, boquiabiertos, no supieron reaccionar ante aquella barbaridad. La gigantesca roca se les venía encima a una velocidad de espanto. Cuando su compañero Lorenzo se adelantó, alzando sus manos.


			—Dukké, Terra —profirió gesticulando una estilosa mímica que, de forma inesperada, redujo aquella roca a añicos, disipándose en arenisca que alcanzó sus cuerpos.


			—¡Guau! ¡Increíble!


			—¡Así se hace, señor Lorenzo!


			—Dejad los halagos para luego, estamos en mitad de una batalla —increpó él, preparándose para defenderse de su pernicioso enemigo.


			El montañés, consciente de que su estrategia no resultaría útil contra su adversario, descendió de la montaña en dirección al lago, manteniendo las distancias y situándose sobre la rígida superficie helada. El joven arquero abandonó su posición para buscar algún enclave elevado desde el que poder contar con una visión más clara para disparar.


			—¡Devine, espera! —Lorenzo trató de detenerle, pero el chico actuó por cuenta propia.


			Su adversario aprovechó aquella distracción para arrancar un gigantesco trozo de hielo de aquel lago y lanzarlo sobre el joven. Pero Lorenzo no estaba dispuesto a permitir que damnificara a su aliado. Reaccionó, elevando sus brazos y alzando al tiempo una gran pared de piedra contra la que su ofensiva colisionó, protegiéndole, pero dando lugar a un fortísimo estruendo que ocasionó un alud en la escarpada montaña:


			—¡Socorro! —gritó el arquero, avistando aquel cúmulo de nieve que arrasaba con todo a su paso y que se desplazaba hacia él a una velocidad súbita.


			—¡¡Devine!! —vociferaba la chica.


			El habilidoso Lorenzo no se dio por vencido, dio todo de sí para detener aquella descomunal fuerza de la naturaleza. De su pierna izquierda surgió un fortísimo resplandor dorado. Elevó sus brazos y gritó:


			—¡¡Obelisco!!


			La superficie comenzó a emerger, surgiendo una colosal curva rocosa de matiz cobrizo en las faldas de la montaña que detuvo el impacto de la gran avalancha de nieve hasta acabar resquebrajándose y cediendo, pero habiendo librado del peligro al chico, que se ocultó rápidamente:


			—Menos mal… —La joven suspiró aliviada al distinguir al arquero a salvo.


			Repentinamente, Lorenzo profirió un profundo quejido. Su pierna izquierda cedió, desequilibrándole y cayendo, y con ella también el resplandor que emitía. Todo su cuerpo se tambaleaba, había perdido las fuerzas:


			—¡Señor Lorenzo! —exclamó Kirath, tomando su brazo e intentando ayudarle a reincorporarse.


			Su enemigo no dejó pasar aquella oportunidad y se hizo de un nuevo fragmento gigantesco de hielo que volvió a lanzar contra los encapuchados. El afectado observaba cómo aquel colosal proyectil gélido se acercaba rápidamente hacia ellos, sin ni siquiera poder ponerse en pie para eludirlo:


			—¡Kirath, vete! —ordenó, velando por salvar la vida de la chica. Pero ella, al contrario de lo esperado, dio un paso al frente y tomó el gran escudo que portaba a su espalda bajo la túnica, liberando un extraño mecanismo que dobló el tamaño de la pieza.


			—¡No le dejaré atrás, señor Lorenzo!


			El violento proyectil topó de lleno contra aquel gran escudo, superándolo y pasando por encima. Debido a la descomunal fuerza originada, tanto Kirath como Lorenzo fueron sepultados por su defensa. Devine, observándoles en todo momento, tuvo que contener la terrible angustia que sentía y centrar su atención en proteger a su pasivo líder, la siguiente víctima de aquel peligroso montañés.


			El joven lanzaba numerosas flechas, pero aquel hombre las esquivaba. Se detenía efímeros instantes para agacharse y recoger enormes rocas, lanzándoselas a su agresor, quien debía huir de un lugar a otro continuamente, mientras que su enemigo ganaba terreno hacia la posición de su líder.


			La situación se tornaba en su contra. Pero, de pronto, algo amarró las piernas del montañés, impidiéndole moverse. Dos brazos de piedra emergentes del terreno le impedían ejercer movimiento, apresándole. Había abandonado el lago confiadamente y, con ello, cometió un error. Lorenzo, quien se encontraba a salvo junto con la valiente muchacha, había empleado el poder de su semilla, Terra, una vez más:


			—¡Ingen! ¡La meg! —gritaba aquel hombre en un idioma desconocido, resistiéndose, lanzando todo cuanto hallaba a su alrededor a su captor. Kirath le protegía, pero su ya resquebrajado escudo no soportaría por mucho tiempo.


			—¡Inicia el rito, rápido, Isaías! —reclamó Lorenzo a su líder.


			—Todavía no se encuentra lo suficientemente débil —contestó aquel enigmático hombre.


			Mientras hablaban, el preso partió aquellas rocas que contenían sus piernas con sus propias manos y huyó a toda prisa hacia el lago:


			—¡Otra vez no! —protestó Kirath.


			Pero su tránsito sería breve, pues el joven arquero demostró una pericia excepcional al acertar de lleno a su víctima en plena carrera. Una de sus alargadas flechas le alcanzó en el hombro derecho, provocando que cayese del impulso. Lanzó dos más, que impactaron en su pierna y en su brazo, asegurándose que no podría huir ni utilizar su fuerza contra ellos:


			—¡Muy buena, Devine! —voceó su compañera.


			—Buen trabajo, chico —añadió Lorenzo—. Bien… es el momento, Isaías.


			El rezagado líder se adelantó paso por paso, con suma serenidad, hasta encontrarse frente al cuerpo del derrotado montañés, quien, desde el suelo, les miraba con terrible furia y dolor en su agonía mientras hacía esfuerzos vanos por mover su brazo. Devine abandonó su refugio para unirse al resto y contemplar lo más cerca posible el rito que su líder se disponía a llevar a cabo:


			—Ahora recuperaré aquello que me pertenece —declaró, para después alzar su bastón, manifestando bajo el cuerpo de aquel hombre un círculo arcano de tonalidad púrpura que rápidamente cambió de estructura, dando lugar a un clamoroso pilar de luz que alcanzaba los confines del cielo.


			Su víctima gritaba desesperadamente. Aquellas heridas mortales no habían logrado arrancar un gemido de sus labios, sin embargo, el consiguiente rito le hacía estremecerse por completo ante el suplicio. La pequeña semilla que había en su brazo se desprendía de su piel poco a poco, terminando por desgajarse completamente y yendo a parar a manos de aquel que sostenía el bastón y en cuyo rostro, oculto tras aquella lúgubre capucha, podía vislumbrarse una vil sonrisa.


			La fuerza que el montañés ejercía cesó al mismo tiempo que la columna de luz se disipaba. Sus ojos, aunque abiertos, no mostraban el más mínimo signo vital, al igual que el resto de su cuerpo, desplomado sobre el mar de sangre en que se había convertido la nieve de su alrededor.


			—Regresemos. Lo hemos conseguido —declaró el líder.


			—¡Bien! ¡Hurra! —exclamaron los dos jóvenes, chocando sus manos mientras brincaban de alegría.


			Lorenzo respiró hondo, juntó sus manos frente al cadáver y oró por su alma.


			—¿Viste qué pasada, Kirath? Le pillé mientras corría y… ¡Pam! —decía el chico, tensando la cuerda de su arco y emulando el gesto de lanzar una flecha, mientras guiñaba el ojo y mordía su lengua en señal de concentración.


			—¡Pero si fallaste un montón de veces antes! —replicó su compañera.


			—¿Y tú qué? Me diste un susto de muerte cuando se os vino encima aquel trozo de hielo. Pensé que os aplastaría.


			—Yo también tuve un poco de miedo, pero debía proteger al señor Lorenzo —respondió ella con las manos en la cintura, con responsabilidad—. Lo malo es que mi escudo se ha roto… —añadía, divisando los restos metálicos sobre la nieve.


			—Ya compraremos otro, qué más da. Es solo un escudo.


			—Kirath, Devine… ¿os divierte haberle arrebatado la vida a este hombre? Deberíais tener más respeto por la muerte de un ser vivo y más si se trata de un hermano humano —aleccionó Lorenzo con tono severo.


			Los chicos agacharon la cabeza, arrepentidos por su actitud.


			—A propósito, Isaías, ¿qué clase de semilla es esa? —preguntó Devine.


			—Brutus. Esta semilla otorga una fuerza descomunal a su portador —contestó su líder, observándola en la palma de su mano.


			Los ojos de Kirath refulgieron al escucharlo:


			—¿Fuerza descomunal? ¡Increíble! ¡Yo la quiero, dámela a mí! —vociferaba, corriendo hacia su líder y mirándole con expresión de súplica.


			—No, me la dará a mí, que para eso fui yo quien le dio el golpe de gracia —protestó el arquero.


			—¡Para qué leches quiere un arquero fuerza descomunal!  —replicaba ella con energía.


			—¡Y para qué la quiere una carga-escudos como tú!


			—Porque Miren me está enseñando esgrima. Algún día me será útil.


			—También decías que algún día te crecerían los pechos y todavía estoy expectante.


			La joven, completamente sonrojada, remangó su túnica y propinó al joven un fortísimo puñetazo que le hizo caer de espaldas:


			—¡Idiota, patán, pervertido!


			—Dejad de comportaros como unos niños, aunque lo seáis… —riñó el agotado Lorenzo.


			—Has hecho enfadar al señor Lorenzo, Kirath… —cizañó él, acariciando su reciente contusión.


			—¡No, tú le has hecho enfadar!


			—Me temo que esta semilla permanecerá en mi posesión —concluyó el líder, provocando que el bastón que empuñaba la absorbiera.


			Los dos jóvenes se miraron el uno al otro con enojo. El líder emprendió camino lentamente hacia la cueva donde, en vida, habitaba su reciente víctima:


			—¿Eso quiere decir que no nos llevamos ninguna recompensa de todo esto? —preguntó Devine a Lorenzo.


			—Conformaos con la experiencia adquirida.


			—Hemos recorrido medio mundo para quedarnos simplemente con la experiencia… —murmuró la desencantada Kirath.


			—Muchachos, venid —indicó el líder, situado frente a la cueva. Sus aliados le obedecieron, acercándose hasta allí y observando el interior del antro. En él, hallaron una cesta de mimbre de medio tamaño, con mantas en su interior, sobre las cuales yacía un pequeño animal de singular belleza, tan blanco como la nieve que inundaba el exterior y con grandes orejas con las que envolvía su propio cuerpo para cobijarse. Tenía una pequeña venda en su pata derecha, la cual parecía herida:


			—¡Ah! ¡¡Es un Deva!! —gritó la chica, sonriendo de oreja a oreja.


			—Es un cachorro herido… Ese hombre debía de cuidarlo… —añadió el arquero, acercándose para verle mejor—. Parece que, a pesar de todo, era una buena persona…


			—Caras vemos, corazones no conocemos. Tenedlo siempre presente —dijo Lorenzo, apoyando sus manos sobre los hombros de los chicos—. Ahora, dejémosle descansar.


			—¡Pero…! —protestó Kirath, volviendo la cabeza.


			—No podemos llevar por ahí a un Deva, Kirath, lo matarían.


			—No si antes lo matamos nosotros. —El líder se hizo al frente, alzando su bastón sobre el Deva y disipando su ser con tenebrosa energía negativa, acabando con la vida de aquella inofensiva criatura en el acto.


			Los jóvenes se impresionaron, quedándose estupefactos:


			—¡No! ¡¿Por qué, Isaías…?! —sollozaba la chica, incapaz de comprender las razones que habían llevado a su líder a cometer semejante crueldad.


			—Pobrecito… ¿Qué había hecho de malo? —cuestionó su compañero Devine.


			Lorenzo, rígido, les dio la espalda y abandonó la cueva.


			Tras la muerte del inocente animal, su energía vital se concentró, desapareciendo su ser y dando lugar a una pequeña piedra de color blanco en su lugar:


			—Por esto —contestó el verdugo, haciéndose con ella—. Es una runa. Aquí tenéis vuestra recompensa, sacadle provecho —dijo arrojando la runa a las manos de Kirath, quien la miraba afectada y entristecida.


			—Vamos, Kirath… —Devine le sujetó de su brazo y le incitó a abandonar aquella cueva.


			«Revelación XI: Dichos poderes corromperán a la humanidad y marcarán el principio del fin».


			—¿Qué haremos ahora, Isaías? ¿Regresaremos a Azaroth? —preguntó Lorenzo.


			—No, todavía no. Hay algo más que debemos hacer no muy lejos de aquí… Algo por lo que he esperado por mucho tiempo —contestó intrigante.


			Los cuatro encapuchados –en el caso de los jóvenes afectados por lo ocurrido– prosiguieron su viaje. Poco a poco, dejaban atrás el cadáver de su víctima, que lentamente iba cubriéndose de nieve a causa de la fuerte ventisca.


			«Revelación X: Cuando el fin esté próximo, el clima sufrirá grandes cambios».


			—Pero, ¿adónde vamos? ¿En busca de algún Elitista más? Deberíamos descansar, especialmente el señor Lorenzo —comentaba Devine.


			—Pronto lo sabréis. Muy pronto.


			 


			«Revelación XIV: Mas no todo estará perdido para los hombres. Llegará el día en que nacerá aquel dotado para hallar la senda hacia la restauración: el portador de la Semilla Dorada».
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			🌾 El portador de la Semilla Dorada


			 


			 


			 


			—¡Atchús! Pero qué frío hace, joder…


			En pleno día, transitando una espaciosa senda entre los árboles de un frondoso bosque bajo la tenue luz del sol, camino de la villa que ya desde allí podía avistarse oculta tras las ramas de los árboles del horizonte, se hallaban un grupo de hombres que compartían una singular y distinguida indumentaria de gama blanca, así como el estilo de sus peinados, recogidos en coletas altas. Entre ellos, había una hermosa chica de larga y sedosa melena beige que refulgía a su encuentro con la luz, de piel pálida y dulces ojos de matiz añil que observaba al joven que había a su lado con enojo. Él, peculiar en aquel grupo, era un muchacho alto y esbelto, de alargada melena anaranjada y ojos carmesíes, algo incoherente en un ser humano. Aquel rasgo no era el único que destacaba de lo común, pues en su frente poseía un mineral dorado encajado en su piel. Además de su aspecto, sus ropas también diferían de las de todos los demás, pues su atuendo en forma de túnica abierta, ligada por cadenas doradas, era el más inusual. Portaba un pequeño manuscrito en su mano derecha mientras tiritaba:


			—Orphe, esa boca. Está feo que hables así —replicó la bella muchacha.


			—Déjame tranquilo. Estoy muy agobiado con el dichoso frío y todavía no me sé de memoria todas las tonterías que tengo que contarle a esa gente —decía mientras hojeaba el manuscrito con el ceño fruncido.


			—Honorable Orpherus, ¿desea que le preste mi cobertor? —preguntó uno de los hombres que le guiaban, dispuesto a ceder su abrigo al joven en aquella fría mañana.


			—Sí, me vendría bien —contestó él con indiferencia. Su acompañante comenzó a desabotonarse.


			—¡No, Philip! —replicó la chica, abotonando de nuevo la ropa de aquel hombre mientras caminaban—. ¿Cómo has podido decir que sí, Orphe? Todos tenemos frío…


			—Era para ver si colaba. Hay que ver qué poco me conoces, Dilaila —murmuró el joven, tratando de ocultar su malicia.


			—Es precisamente porque te conozco por lo que te veo capaz de algo así… 


			—Tú sigue cuchicheando. Así, si no me aprendo esto, podré echarte la culpa.


			La muchacha frunció el ceño y apretó el puño, sin hacer ningún tipo de comentario. En marcha serena, no tardaron en arribar a aquella rústica villa; un pueblecito rural de escaso perímetro, aunque extenso territorio agrario, cuyas gentes aparentaban humildes y lozanas. La mayoría de sus construcciones se presentaban como chozas circulares elaboradas por barro, madera y paja. Había un pequeño mercadillo donde comerciaban con animales, lana y alimentos, y donde sus asombrados habitantes les recibieron arrodillándose a su paso y murmurando:


			—Mirad su frente… Es el portador de la Semilla Dorada… ¡Está aquí!


			Los rumores de su visita corrieron de boca en boca, dando lugar a que incluso los ancianos y personas con dolencias abandonasen sus hogares para ser testigos de su presencia. Orpherus trataba de distinguir a todos y cada uno de aquellos hombres, mujeres y niños que le adoraban. Todos le parecían iguales: pobres gentes dispuestas a creer en cualquier cosa con tal de mantener la esperanza de vivir. Él, quien ni siquiera creía en sí mismo ni en lo que su imagen representaba para aquellas personas, nunca podría compartir aquellos afanosos sentimientos que le profesaban.


			El solicitado joven ascendió una serie de escaleras hasta llegar a lo alto de un esplendoroso pedestal blanco, adornado con hermosas cadenas de coloridas flores, tal y como le habían indicado sus guías, seguido por la muchedumbre. Desde allí se dirigió a los aglomerados, que cada vez aumentaban más en número. Sus escoltas, incluida la chica, se situaron a su alrededor. Él carraspeó para iniciar su charla y dar a conocer el motivo por el que había viajado hasta allí:


			—Vecinos, amigos míos del pueblo de Ronin, mi nombre es Orpherus. Pero no es necesario que me presente, puesto que todos me conocéis, ¿verdad?


			Las gentes, especialmente las de mayor edad, asentían con su cabeza repetidas veces mientras en sus rostros se podía apreciar una sonrisa y en sus ojos el brillo de la ilusión y de la esperanza:


			—He venido hasta aquí para preveniros y sufragaros en estos difíciles momentos de crisis, momentos en los que dejamos atrás a tantos seres queridos, en los que, miremos a donde miremos, no hallamos más que sufrimiento. He de decir que las catástrofes actuales no son sino obra de los hombres, pues muchos de ellos han perdido su fe en el bien, en las creencias que dicta nuestra diosa de la esperanza, Émina.


			Los aglomerados se miraban entre sí, mostrando en su mayoría su aquiescencia con aquellas palabras.


			—Es duro. Muy duro. Pese a quien soy, yo también soy humano y comparto vuestros sentimientos. Por eso, en consecuencia y para evitar males mayores en vistas al futuro, el pueblo de Millforet, al cual orgullosamente pertenezco, está formando un ejército compuesto por hombres valientes y de buen corazón dispuestos a luchar para cambiar lo que está mal, y que todos en este mundo unifiquemos nuestras creencias y nuestros corazones en pos de un mundo mejor, el mundo que la diosa desea para nosotros.


			Los murmullos no dejaban de escucharse. Había inseguridad en las miradas de aquellas personas:


			—Pero… ¿cómo podríamos conseguir algo así nosotros? —preguntaban los pueblerinos.


			—Todo plan consta de un comienzo. Y el nuestro es unificar todos los Territorios Neutrales de este continente: Kenyon, Forad, Millforet, Ronin y Evrya, dando lugar a una gran potencia: la Alianza Neutral del Oeste, que pueda medir sus fuerzas con las orgullosas Eraclea y Therion. Todos aquellos hombres dispuestos a luchar y a dar su vida por una nueva era de prosperidad, por un ideal de futuro, que se alisten escribiendo sus nombres y edades en el pergamino que mi compañero sostiene a mi izquierda.


			La muchedumbre continuaba murmurando, intercambiando opiniones, mientras Orpherus aguardaba pacientemente, señalando con su mano izquierda aquel extenso y rústico pergamino junto al cual había un fino utensilio en forma de pluma para la escritura cuyo extremo frontal estaba empapado en tinta. El primero de aquellos hombres, dispuesto a servir a su causa, subió las escaleras con resolución, tomó dicha pluma y la empleó para anotar en el pergamino los datos requeridos. Dos hombres más no tardaron en seguir su ejemplo:


			—¡El portador de la Semilla Dorada es nuestro Mesías! ¡Hay que apoyarle! ¡La diosa le guía y él nos guiará a nosotros, así lo dictan las revelaciones! —voceaban aquellos hombres desde las alturas.


			—Así es, amigos míos —confirmó él—. Mi única intención es velar por el bien de los hombres. Es la razón por la que he nacido. Creed en Émina, creed en el bien. Luchad por vuestras creencias a sangre y fuego y, así, algún día, obtendréis la merecida recompensa.


			Aquellas personas, afectadas por la labia de aquel joven, aunque muy astuto muchacho, aclamaron con todas sus fuerzas, apoyando sus palabras. La gran mayoría de los hombres, aunque no todos, ascendieron por las escaleras en fila para alistarse a favor del ejército de Millforet; ejército que representaba aquel joven de larga y deslumbrante melena.


			—¡Las mujeres oraremos a Émina por vuestra victoria! —voceaban las mujeres junto a sus hijos. Orpherus se dirigió a ellas.


			—Orar… Orar es algo necesario, mi señora. Pero necesario también es tener qué llevarse al estómago, ropajes con los que resguardar a los hombres del frío y la lluvia, dinero con el que comprar armamento… Las mujeres son igual de indispensables que los hombres en esto, pues vuestras ofrendas serán el respaldo en el que los hombres se apoyen —declaró, señalando con su brazo hacia su derecha—. Cualquier ofrenda que pueda ser de ayuda será aceptada y almacenada para su futuro aprovechamiento. Así pues, pueden dejarlas aquí.


			Las mujeres, aunque en su mayoría no tenían nada que ofrecer, regresaban a sus hogares para recoger todo aquello que pudiera ser provechoso y entregarlo desinteresadamente. A la derecha del joven, cada vez se acumulaban más bultos, entre ellos alimentos, pequeños sacos con dinero e incluso monedas sueltas, ropajes, algunas armas desgastadas… mientras que en el pergamino de su izquierda figuraban ya más de veinte nombres.


			Habiendo finalizado la recaudación, Orpherus les dirigió unas últimas palabras:


			—Todos vosotros, valientes gentes de bien, contáis con el beneplácito de la diosa desde ahora y para siempre —dijo, gesticulando con su mano una especie de bendición en favor de aquel pueblo, contentando a sus crédulos habitantes—. Por ahora, disfrutad de la compañía de vuestros seres queridos. Pronto, un mensajero de Millforet vendrá a informar de las nuevas —concluyó, comenzando a descender las escaleras pausadamente, seguido por aquella chica y también por sus escoltas, quienes cargaban con las ofrendas.


			—¡¡Alabado seas, hijo de Émina!! —El pueblo de Ronin le ovacionaba enérgicamente a su paso, dedicándole toda su devoción. El joven correspondía reverenciándoles para, poco a poco, adentrarse de nuevo en el arborescente bosque con el pensamiento de regresar a su hogar; la aldea de Millforet, habiendo cumplido su cometido.


			El camino de regreso, sin apenas haber tenido tiempo para descansar, se presentaba largo y agotador, pero, conforme acaecía la tarde, aumentaba el riesgo de ser asaltados por bandidos o animales salvajes, por lo que no podían permitirse el lujo de disminuir su ritmo. Orpherus observaba a su compañera, su rostro manifestaba desánimo:


			—¿Qué te pasa, Dilaila?


			Ella se sorprendió, abriendo plenamente los ojos.


			—No me pasa nada… ¿Por qué lo preguntas? —trató de disimular.


			—Porque estás muy seria. Normalmente, cuando estoy enfadado o harto de todo, te miro y tú siempre, de algún modo, tienes una sonrisa boba en el rostro que me hace pensar en lo ilusa que eres y me desconecta.


			—Orpherus… —La sonrisa de la que hablaba regresó al rostro de la chica.


			—Dime algo, anda. Todavía falta para llegar y estoy muy aburrido.


			—Bueno… no es asunto mío, pero…


			—¿Sí…? Cómo te cuesta.


			—¿Realmente no crees en nuestra señora Émina…?


			—¿Eh? Ya hemos hablado muchas veces sobre eso, no creo que haga falta que responda —contestó, aparentemente molesto.


			—Pero… las palabras de la diosa son la esperanza para todo el mundo, ella nos protege. Y tú eres el «hijo de Émina» …


			—Solo hago el paripé —afirmó tajante.


			—Pero, entonces, estás promulgando palabras en las que no crees.


			Él resopló con hastía.


			—Dilaila… ¿crees que si «Émina» realmente existiera y amara a los hombres, permitiría que hubiese tanto sufrimiento? Esas revelaciones no son más que un cuento escrito por alguien que quiso que el mundo tuviera esperanza y no se volvieran locos de consternación.


			—¿Qué hay de la semilla de tu frente? Es la Semilla Dorada, las Revelaciones la mencionan.


			—Solo son palabras. Si no, dime en qué me hace diferente. Soy igual que el resto de los humanos. A diferencia de Sino, la semilla que tú posees, esta no es más que un rasgo diferencial, mera apariencia.


			—No lo entiendo —decía ella, observando su mano izquierda, cubierta por un elegante guante de tela blanco—. Si piensas de esa forma, entonces, ¿por qué haces todo esto?


			—Muy sencillo: para conseguir más adeptos, más riqueza para nuestro pueblo y para nuestros ejércitos. Todo por decir cuatro tonterías.


			—Pero, Orphe… ¿es eso lo que tú quieres realmente…? ¿Estás satisfecho?


			—Poco importa lo que yo quiera. Por culpa de haber nacido con esto en la frente, perdí toda clase de libertad. Nunca pude tomar mis propias decisiones. 


			La chica tomó unos retrospectivos instantes para manifestar:


			—Recuerdo que, cuando eras pequeño, poco después de que mi padre te encontrase, me dijiste que tu sueño era ser libre para poder viajar por el mundo y así reencontrarte con alguien a quien perdiste hace mucho tiempo —dijo retraídamente—. ¿Es por eso por lo que quieres desatar esta guerra…?


			—¿Recuerdas lo que te dije cuando era pequeño? Vaya memoria la tuya, yo ya no me acordaba.


			—No me has contestado.


			Él frenó en seco, sintiéndose coaccionado por la joven:


			—¿Se puede saber por qué te obstinas tanto en saber lo que pienso o cómo me siento?


			—Pues porque… —musitó con timidez—, porque yo…


			De pronto, Dilaila abrió plenamente sus ojos, inundados por una misteriosa aura oscura. Extendió sus brazos, se dio la vuelta y gritó:


			—¡Deteneos! ¡Deteneos ahora mismo!


			Los escoltas se detuvieron de inmediato, dejando la carga sobre el suelo, alarmados:


			—¿Qué ocurre, señorita Dilaila?


			—Viene… algo viene… ¡Por la derecha!


			Una feroz criatura cuadrúpeda de pelaje oscuro, mediano tamaño, de asombrosa rapidez y violencia, asaltó a la escolta desde el flanco derecho, apareciendo de entre los árboles. Advertidos por la chica, estos pudieron reaccionar a tiempo, apartarse y blandir sus armas para hacer frente a la amenaza. La criatura tocó el suelo y volvió a ocultarse entre el follaje sin apenas haberse dejado ver:


			—¡Cubrid al señor Orpherus! —ordenó el dirigente.


			Sus cuatro hombres se situaron alrededor de Orpherus y Dilaila, cercándoles y actuando como barrera. Dilaila continuaba sumergida en aquel profundo trance, sus ojos continuaban cubiertos por aquella nebulosa oscuridad:


			—No está solo… Hay más… —susurraba con la mirada perdida—. ¡Atentos, arriba! —advirtió, señalando hacia las ramas de los árboles sobre ellos, desde donde, al instante, les atacaron nuevamente más de aquellas molestas criaturas abalanzándose desde las alturas.


			Los escoltas alzaron sus espadas a modo de defensa y aquellos animales fueron hendiéndose contra ellas en su ataque. La mayoría resultaron gravemente heridos y huyeron hacia el bosque, pero uno de ellos todavía no se rindió. El pelo de su lomo se erizaba, mostraba sus amenazantes dientes y sus garras, en cualquier momento atacaría:


			—Mantened la posición, yo me encargaré de él.


			La persona que ordenaba sobre las demás, el único que no tenía una posición definida en la formación, se adelantó y, sin temor a la reacción de la bestia, le atacó con su espada, enzarzándose en una violenta batalla. El espadachín era particularmente diestro y la movilidad de la criatura; su mayor ventaja, estaba limitada a causa de las heridas que había sufrido, por lo que el combate, por cada momento que transcurría, se decantaba más hacia el humano. Tras un último encontronazo, ambos guardaron la distancia:


			—Se lanzará a tu cuello, Philip. Tenlo en cuenta para darle el golpe de gracia —indicó Dilaila. Sus ojos volvían a la normalidad poco a poco.


			—Gracias, mi señora. —El guerrero asintió y se preparó para recibir la acometida de la bestia que, tal y como Dilaila había predicho, mostró su afilada dentada y se arrojó a su cuello. Philip acometió con una limpia estocada que acabó definitivamente con la criatura, que cayó al suelo desplomada.


			Dilaila emitió un aliviado suspiro, el peligro había cesado.


			—¡Muy bien, señor! —celebraban sus hombres.


			—Felicitad a la señorita Dilaila, nuestra musa de la fortuna —dijo, mientras limpiaba los restos de sangre de su espada y la devolvía a su funda.


			La chica se sonrojó ligeramente, mostrando una leve sonrisa. Orpherus empujó a sus escoltas para abrirse paso y se inclinó frente a la fallecida criatura:


			—¿Qué clase de bicho es este?


			—Era un Asura, señor. Esa velocidad solo podía ser la de un Asura.


			—¿Asura…?


			—¡Orpherus…!


			Inesperadamente, la criatura abrió súbitamente sus ojos y se lanzó al cuello de Orpherus. Dilaila, que apenas había tenido tiempo para advertirle, le empujó, recibiendo ella la violenta mordedura:


			—¡Ah!


			—¡Dilaila! —Orpherus la acogió entre sus brazos mientras que los sorprendidos escoltas se aseguraban de acabar definitivamente con la bestia—. ¡Dilaila! ¿Estás bien…?


			—Me ha mordido en el brazo… —susurró ella con un apenado tono, señalando su lesión.


			—Venga, eso no es nada —dijo él, rasgando un trozo de la tela que empleaba como cinturón y envolviendo la herida con ella.


			Los espadachines acabaron finalmente con la criatura, seccionando su cabeza con un corte limpio. Su cuerpo se disolvió en un vapor ennegrecido que desprendía un desagradable hedor:


			—Ese humo maloliente… es la prueba de que era un Asura —comentó uno de aquellos hombres.


			—¿Se encuentra bien, señorita Dilaila? —preguntó el líder de la escolta, Philip, ayudándoles a ponerse en pie.


			—Sí, Orpherus ya se ha ocupado —contestó ella, mostrando orgullosa el pequeño apaño que el joven obró para cesar la hemorragia.


			—En ese caso, prosigamos o nos encontraremos con más contratiempos.


			Los dos jóvenes asintieron con sus cabezas. El resto de los escoltas recogieron nuevamente la carga que habían dejado sobre el suelo y, sin más demora, retomaron el camino. Poco después de emprender la marcha, tras haber recuperado la calma, Orpherus recordó que su conversación con Dilaila se había quedado en el aire.


			—¿No piensas terminar de decirme lo de antes? —preguntó, caminando a su lado.


			De nuevo, la chica fue cohibida por la situación. Sus pómulos se sonrojaron y su nerviosismo se hizo evidente al perder el control sobre su cuerpo, que perpetraba movimientos incoherentes:


			—No… No importa.


			—¿Seguro?


			—Seguro, no tiene importancia. Entonces, Orphe… ¿vas a seguir con esto? Sé que mi padre te necesita y que sin ti nada de esto sería posible, pero…


			—Lo haré. De todas formas, si no les conquistamos por la palabra, lo haremos por la fuerza, y de ese modo se vertería mucha más sangre. Tú conoces mejor que yo a tu padre.


			La joven no pudo refutar sus palabras. Ella no compartía los ideales de su padre, fueran o no en pos de un mundo mejor. Sin embargo, no tenía más remedio que aceptarlos.


			—Mañana iremos a Forad. Me escucharán o se arrepentirán de no haberlo hecho.


			Dilaila descendió la mirada, contemplando abstraída el arenoso camino bajo sus pies.


			—Orphe… Hablando de esto he sentido un mal presentimiento. Y no desaparece…


			El joven, observándole de reojo con preocupación, no fue capaz de percatarse de que había una roca en su camino y, al tropezar con ella, cayó al suelo de bruces. Los escoltas soltaron rápidamente sus cargas para ayudarle a levantarse, pero el accidentado prescindió de su ayuda, sacudiéndose su acicalado ropaje mientras palpaba con su otra mano su enrojecida nariz a raíz del golpe.


			—Oh… ya ha desaparecido. —La chica suspiró aliviada, situando su mano a la altura del pecho. Aquel mal presagio ya había sucedido.


			—¿Ese era tu mal presentimiento? ¿Una estúpida caída? —cuestionó él con enojo.


			—Parece que sí —contestó con una amplia sonrisa—. Menos mal, ¿verdad?


			—Serás… Mejor me muerdo la lengua…


			—Siempre tan refunfuñón.


			—¿Ah, ¿sí? Tú te lo has buscado. —El chico dio un fugaz paso hacia la joven y tiró de su peinado, echando a correr seguidamente mientras le hacía una mueca.


			—¡Orphe! ¡Que ya no somos niños! —replicó ella sonrojada, pero sin poder evitar seguirle el juego y echar a correr tras él.


			Frente a ellos podía contemplarse un hermoso paisaje. En él se distinguía un grandioso lago de reluciente superficie, donde los animales bebían serenamente. A la orilla de aquel lago se asentaba un bucólico poblado rodeado de montañas tras las cuales, poco a poco, el sol iba ocultándose. Por fin se hallaban en su hogar.


			En aquel poblado llamaban especialmente la atención las pequeñas cabañas construidas por recios telares sostenidos con pilares de madera donde habitaban los pueblerinos. Estos se encontraban en su mayoría reunidos alrededor de diversas fogatas, donde los niños jugaban, algunos de los hombres y mujeres cocinaban y les vigilaban y otros sacaban filo a sus armas. Pequeños grupos regresaban del bosque con la caza del día. Todo el poblado compartía el mismo ropaje que los acompañantes de Orpherus: túnicas y vestidos de color blanco. Sus peinados también eran similares, tanto hombres como mujeres lucían hermosas melenas recogidas en distintos peinados trenzados, con tallados aros dorados y plateados.


			El líder de aquella tribu, un hombre de edad avanzada, cabello canoso y leve perilla, de facciones enjutas y penetrantes ojos cobrizos, con una respetable presencia, les recibió con gentileza:


			—Bienvenidos de nuevo. Dilaila, cariño, ven a mis brazos —dijo extendiendo sus brazos. La chica correspondió a su petición, dándole un fuerte y familiar abrazo.


			—Ya hemos vuelto, papá.


			—No hay mayor complacencia para un padre que ver a su hija regresar a su lado sana y salva. Os estoy muy agradecido, muchachos.


			Los escoltas se arrodillaron ante su líder:


			—Es nuestro trabajo, señor. Pero, en realidad, ha sido la señorita Dilaila quien ha cuidado de todos nosotros —contestó Philip.


			—Estoy muy orgulloso de ella —dijo observando a su preciada hija con ternura y acariciando su cabeza, mientras la chica se sofocaba—. Estoy ansioso por conocer las nuevas que traéis, pero hagámoslo dentro. Hace demasiado frío aquí fuera —añadió, invitándoles a pasar a su cabaña.


			En el interior, hallaron una alargada mesa y unas cuantas sillas a su alrededor. Sobre la mesa, había algunas velas y un detallado mapa del territorio.


			—Tomad asiento —predispuso el líder, sentándose en una silla situada en uno de los extremos de la mesa. El resto fueron tomando asiento a los lados, a excepción de Orpherus, que se sentó en el otro extremo, frente al anciano—. ¿Y bien, Orpherus?


			—Más de veinte hombres aguardan nuestras órdenes en Ronin y, por lo que he podido estimar contando por encima, hemos recaudado más de diez mil rubinas además de enseres, armas y alimentos.


			—Magnífico. Prácticamente, podríamos decir que hemos conseguido lo que nos proponíamos. La Alianza Neutral del Este ya es una realidad.


			—Pero todavía no contamos con el beneplácito de Forad ni de Kenyon —objetó Orpherus.


			—Eso no importa. Forad puede permitirse su soberbia ya que, en cierto modo, posee riquezas y un ejército digno, pero Kenyon es una tierra de granjeros. En cualquier caso, nuestro ejército dobla en número al de Forad, especialmente ahora que contamos con el apoyo de Ronin. Ninguno de los dos son enemigos considerables. Si se oponen a nosotros, les arrasaremos.


			—Forad y Kenyon limitan con Millforet al norte y al sur. Si ambos coordinasen sus ataques, podrían ser un enemigo a tener en cuenta —comentó Philip, señalando su posición en el mapa.


			—Dudo que puedan llegar a formar una alianza. Pero, aun así, contamos con las predicciones de mi querida hija y su semilla. No pueden ganar.


			—Mi señor, no pongo en juicio sus palabras, pero, como precaución, no estaría de más avisar a nuestro aliado, Ronin, para que bloquee sus fronteras, además de enviar apoyo a sus ejércitos.


			—Si así lo consideras, Philip, dejo en tus manos el desarrollo del plan. Envía a los hombres que consideres necesarios.


			—Gracias por tener en cuenta mis palabras, señor.


			—Todos mis súbditos tienen palabra, especialmente tú, mi leal Philip.


			El soldado dedicó una reverencia a su admirado líder a modo de agradecimiento por su reconocimiento.


			—Pero, en estos momentos, hay un acontecimiento más que nos concierne. —Orpherus desvió su mirada, como si hubiese predicho el tema a tratar—. Durante el próximo amanecer habrán transcurrido exactamente veinte primaveras desde el nacimiento de Orpherus, un día a celebrar no solo por nuestro inmenso aprecio hacia él como miembro de nuestra familia, sino también porque aquel fue el día en que la luz de la esperanza resplandeció para toda la humanidad.


			—Todos los años dice lo mismo… —murmuró el joven, inclinándose sobre la mesa con desdén, apoyando un lado de cabeza en su brazo y gesticulando indiferencia.


			—El nacimiento del portador de la Semilla Dorada, nuestro más sonado festejo, dará comienzo en breve. Orpherus, me gustaría que, hasta entonces, descansases y te preparases para disfrutar de un día tan especial, tanto para ti, como para nosotros, tu familia.


			—Ya, ya sé… —contestó, levantándose bruscamente, provocando que las patas de la silla donde reposaba manifestasen un molesto chirrido—. Estaré descansando en mi tienda —concluyó con desinterés, atravesando el telar de la salida y dirigiéndose hacia su morada. Dilaila miraba hacia allí con una ilusionada sonrisa.


			De camino, el joven tropezó con un grupo de niños que, a su paso, le rodearon, avasallándole a preguntas:


			—¡Orpherus! ¡Orpherus! ¿Qué tal ha ido vuestra aventura? ¿Has luchado contra algún monstruo?


			—¿Te dieron algún regalo para nosotros?


			—Ahora no, mocosos. Estoy cansado y, además, si os contara los detalles, seguro que os haríais pipí encima —decía sonriendo con pillería.


			Los niños rieron ante su peculiar apatía. Su modo de ser les resultaba atractivo para tratarse de un adulto:


			—Venga, id a jugar a otra parte y dejadme tranquilo un rato.


			—Pero, ¿nos lo contarás otro día? —insistían, mirándole con entusiasmo.


			—Otro día, otro día —repitió, librándose de ellos y llegando finalmente a su refugio, donde cruzó el telar.


			En el interior de aquel humilde emplazamiento, había una pequeña estantería con numerosos libros, paralelo a la cual se hallaba también un impecable lecho. Al fondo de la habitación podía divisarse una pequeña mesa sobre la cual había una vela encendida, casi consumida, y un pequeño asiento de madera. Orpherus desanudó su cinto, retirando la túnica que cubría su cuerpo y dejándose caer sobre el lecho, meditabundo:


			«Encontrarme con alguien a quien perdí hace mucho tiempo, ¿eh…?»  Se preguntaba a sí mismo, respirando hondo en busca de relajación, plegando sus párpados.


			Por más que trataba de recordar quién era aquella persona; la persona a la que hizo referencia cuando siendo niños reveló su sueño a Dilaila, no lo conseguía. Su mente era un mar de lagunas donde únicamente había lugar para sucesos y pensamientos triviales. No conservaba ningún recuerdo relevante de su más tierna infancia, ningún hilo de dónde tirar. Sin embargo, sentía que aquella presencia permanecía latente en su memoria, en algún recóndito lugar al cual no había forma de llegar.


			Hastiado en el intento de resolver el enigma, apoyó el antebrazo sobre su frente, cubriéndose los ojos, y, sumergido en sus pensamientos, sin apenas darse cuenta, durmió plácidamente.


			En sus oídos resonaba una escandalosa voz, grave y masculina, que repetía continuamente su nombre y que, bruscamente, le devolvió a la realidad:


			—¡Orpherus! —voceaba aquel hombre desde la entrada de la tienda.


			—Tú… —murmuró él, mostrando un desabrido gesto, reincorporándose del lecho y frotándose los ojos.


			—¿Tú? ¿Es esa forma de dirigirte a quien se ha encargado de ti desde que eras un mocoso insoportable? —preguntó aquel locuaz hombre, de aspecto robusto, accediendo al interior de la tienda y propinando a Orpherus una contundente palmada en la espalda que empeoró su irritación.


			—¡¿Qué te tengo dicho de los «golpecitos», Regius?! Pedazo de brazos, cada día los tienes más grandes, maldito gigante —protestó, apartando el musculoso brazo de aquel hombre de sus hombros.


			—Lo de insoportable no ha cambiado demasiado, pero ahora ya eres un hombre. Mírate… —decía, observándole con orgullo.


			—No me mires así, Regius… Me da grima… —refunfuñó, ojeándole con desagrado, a lo que él se echó a reír.


			—Veinte primaveras… La mejor época de la vida —comentó abstraído—. Bueno, al margen de los sentimentalismos, ponte tu mejor túnica y sal ahí fuera. Una gran fiesta en tu honor está a punto de comenzar. ¿No querrás perdértela?


			—Oh, no, por nada del mundo… —ironizó, gesticulando con sus manos.


			—Hay que ver qué rancio eres, chico…


			Orpherus recogió el cinto y su túnica del suelo, apartándose para volver a vestirse y así poder acudir al festejo.


			—¿Qué tal van las cosas en la vieja Nivel, Regius? ¿Y tus críos? —preguntaba mientras tanto.


			—¡Muy bien! Desde la época fría, con tanto ajetreo militar hacia Forad, apenas tengo tiempo para estar en casa. Pero, cuando tengo oportunidad de ir, mi mujer me trata como en los viejos tiempos, cuando éramos novios —comentó guiñándole el ojo con picardía.


			—Muy, muy viejos tiempos, entonces.


			—No tanto, chaval. Y mis niños están muy grandes. El pequeño ya casi tiene los brazos tan macizos como los míos —dijo exhibiendo su bíceps con pedantería.


			—Qué horror —bromeó sonriéndose—. ¿Están por aquí?


			—No pudieron venir. La pequeña Ilenia está enferma.


			—Vaya… pues que se mejore.


			—¿Y tú qué, Orphe? ¿Qué tal con las mozas?


			—Pues como siempre.


			—¿Como siempre? ¿Eso quiere decir que no te comes ni un rosco? —indagaba con un sarcástico tono.


			—Muy gracioso, ¿quieres que te eche de aquí?


			El hombre rio fuertemente. La confianza entre ambos era notable:


			—Deberías fijarte más en esas cosas. A una chica en concreto, le alegría mucho si así fuera.


			—Bueno, ya estoy listo. Vámonos —contestó el joven, ignorando su comentario.


			Los dos abandonaron el refugio y caminaron juntos por el poblado. Para Regius, procedente de una de las ciudadelas contiguas a la montaña, había transcurrido mucho tiempo desde que visitara por última vez la capital, Millforet, de modo que cuestionaba a Orpherus sobre cualquier novedad que escapara de su conocimiento. Durante su paseo, un joven les asaltó:


			—¿¿Por un casual es usted el general Regius?? —preguntaba sofocado—. ¡Ah! ¡Felicidades por sus veinte primaveras, señor Orpherus! —añadió rápidamente. Orpherus le miraba con desidia ante su falta de sutileza.


			—Sí, por un casual creo que ese soy yo —bromeó el aludido—. ¿Ocurre algo?


			—Yo… ¡le admiro! —declaró a voces.


			—Cuánto me alegro, aunque no sé bien en qué basas dicha admiración.


			—¡Es usted tan modesto! ¡Es tal y como mi padre me contó!


			—¿Quién es tu padre?


			—¡Él fue el general Sakk!


			—Ah, Sakk… —repitió sin demasiado entusiasmo—. Ese hombre tenía talento, espero que lo hayas heredado.


			—¡Por supuesto, señor! ¡Lo demostraré en batalla tan pronto tenga oportunidad! —gritaba a voces, irguiéndose con motivación—. A propósito, el señor Philip dijo que quería verle. Le aguarda en su refugio.


			—Pues no haré esperar a mi viejo amigo. ¿Te importa, Orphe?


			—Todo lo contrario, lárgate y no vuelvas —contestó, mientras mostraba una pilla sonrisa.


			—Bueno, ya que no estoy, aprovecha para ligarte a alguna moza y quizá esta noche hasta duermas calentito —cizañó, mientras se alejaba junto con el mensajero.


			—Ya, seguro… —concluyó el joven, recorriendo el camino opuesto—. Ese Regius… —murmuraba mientras avanzaba, pensando en qué hacer.


			Elevando la mirada, pudo apreciar el alborozado festejo que su líder había organizado en su honor. Había una gran hoguera en el núcleo del poblado, alrededor de la cual danzaban toda clase de personas. Un grupo tocaba alegres y agitadas melodías con instrumentos de viento, cuyo sonido incitaba al movimiento y a la juerga. Las mujeres, ayudadas de algunos hombres, cocinaban y repartían deliciosos manjares elaborados a partir de la caza del día, entre ellos algunos de los platos preferidos de Orpherus. El joven sonrió. Pese a su gélida fachada, no podía evitar sentirse complacido ante semejante agasajo, y también compartir y disfrutar la alegría de su gente. Enseguida, los niños del poblado volvieron a importunarle:


			—¡Orpherus, tienes que contarnos tu pelea con el gigante! ¡Cuéntanosla!


			—¿Quién dijo nada de un gigante? Anda, id a jugar a otra parte. Fushu, fushu —replicó, empujándoles levemente y abriéndose paso entre ellos.


			Todos los niños fruncieron el ceño casi al mismo tiempo, decepcionados. Uno de ellos le agarró de la ropa, impidiendo que les evadiera:


			—Lo prometiste… —susurró entre pucheros.


			—¡No nos haremos pipí, de verdad! —añadió una de las niñas.


			Orpherus dejó escapar una sonrisa, afectado por su inocencia. Observó el pedregoso suelo a sus pies, hallando una pequeña roca que tomó:


			—Os propondré un juego. —Los niños le observaban con atención—. Escondí una piedra como esta, pero de color azul, en alguna parte del poblado. Si la encontráis, os contaré todo lo que queráis —dijo mostrando el recién recogido mineral.


			—¡Yo he visto una como esa! —exclamó uno de ellos.


			—¡Vamos a buscarla! —añadió la niña, agarrando la piedra que sostenía Orpherus y emprendiendo carrera hacia las afueras, seguida de los demás.


			—Hale, buscad, buscad —murmuró él, riendo para sí.


			El portador de la Semilla Dorada tenía sus propios planes y poco tenían que ver con hacer de cuentacuentos para los pequeños. Habiéndose librado de ellos, continuó su ruta. Sus pasos le conducían directamente hacia el refugio donde habitaba Dilaila. El telar estaba entreabierto y, en el interior, podía divisarse luz. Entró sigilosamente y miró de un lado a otro, pero no había rastro de la chica. De modo que, antes de adentrarse más, voceó:


			—¡Dilaila! ¿Estás por aquí?


			—¡¿Orphe?! —El joven pudo escuchar un impresionado grito y el estrépito de un objeto al golpear contra el suelo.


			—¿Dilaila…? ¿Estás bien? —Rápidamente acudió hacia allí, encontrando a la chica arrodillada, recogiendo aquello que se le había caído. Se trataba de una caja de madera donde almacenaba materiales de confección y algunas flores de escaso tamaño. La mayor parte de su contenido se había esparcido por el suelo.


			—¡Orphe! ¿Qué haces aquí…? —cuestionó ella, levantándose rápidamente, con los brazos a su espalda, sonrojada y nerviosa.


			—¿Qué escondes ahí? —preguntó él, girando levemente su cabeza en busca de aquello que ocultaba.


			—¿Esconder? ¿D-De qué hablas? —respondió casi tartamudeando a causa de los nervios y el sofoco, evitando su mirada con disimulo.


			—Ahora verás. —El muchacho se abalanzó sobre ella sin ningún reparo, agarrando sus brazos y forzándola, haciéndole cosquillas.


			—¡Orphe, para! —gritaba, riendo sin parar—. ¡¿Cuántas veces he de decirte que ya no somos unos niños?! —replicaba abochornada, cediendo finalmente, dejando caer aquello que tanto se había molestado en encubrir.


			—¿Una pulsera? —cuestionó él, exhibiendo su botín. Dilaila desviaba la mirada sin saber qué decir.


			—Pensaba dártela… como regalo para celebrar tus veinte primaveras… Intenté tallar nuestras caras, pero salieron muy feas…


			—La verdad es que sí, no se parecen en nada a nosotros —comentó observándola. Dilaila descendió la mirada, mostrando desencanto—. Pero seguro que te esforzaste mucho en hacerla, así que no me cuesta nada llevarla —añadió, anudándose la pulsera en su muñeca derecha—. Gracias, Dilaila.


			El rostro de la chica se iluminó, mostrando una amplísima sonrisa en la que proyectó toda su alegría.


			—De nada… —susurró con entusiasmo—. Felices veinte primaveras, Orphe —añadió, dejándose llevar por las circunstancias y dándole un fugaz beso en la mejilla—. Eh…  —Sorprendida e incómoda por lo que acababa de suceder, la chica enmudeció.


			Orpherus, el más impresionado con diferencia, no cabía en su asombro. Tratando de no dar mayor importancia a lo sucedido, terminó de recoger las pertenencias de Dilaila y las introdujo en aquella caja, encontrando entre ellas algo que él le había regalado hacía mucho tiempo, cuando eran pequeños: un tosco anillo elaborado con una recia planta que carecía por completo de encanto, pero que la chica había conservado entre sus más preciados objetos. Observándolo, fue consciente de que nunca había tenido un verdadero detalle con ella.


			—Orphe… —La voz de Dilaila volvió a sorprenderle—. ¿Para qué habías venido?


			—Ah, sí, casi me olvido. Tú tenías uno de esos… Esas cosas donde se ve uno mismo.


			—¿Te refieres a un espejo?


			—¡Eso es!


			—Sí, tengo uno aquí mismo —indicó, caminando hacia un estrecho vestidor contiguo y corriendo allí una traslúcida cortina, tras la cual había un ovalado espejo sobre un tocador. Orpherus se apoyó allí y acercó su rostro—. ¿Qué haces? —preguntó intrigada.


			Situó sus dedos alrededor de la semilla de su frente y ejerció presión, terminando por emitir un fuerte quejido al haberse lastimado:


			—¡Mierda!


			—Pero ¿qué intentas, Orphe?


			—Trataba de sacarme la semilla, pero no hay forma. Está bien incrustada —añadió, observándola iracundo en su reflejo. Toda la piel de su alrededor se había enrojecido.


			—¿En eso pensabas cuando viniste aquí…? —preguntó ligeramente decepcionada.


			—Sí, eres la única del poblado que tiene uno de estos chismes. En fin, vaya pérdida de tiempo.


			La alegría de la joven menguo poco a poco, hasta que su sonrisa desapareció.


			—¿Por qué quieres perder la semilla, Orphe? Aunque por poseerla hayas tenido que sufrir, ¿no te sientes orgulloso de ser quien eres?


			—Para nada. Si pudiera quitármela, me la quitaría ahora mismo.


			—No lo entiendo… —musitó retraída, retirando el fino guante de tela que cubría su brazo izquierdo, dejando ver la semilla de matiz argento que portaba alojada en el dorso de su mano—. Yo me siento muy afortunada por haber nacido con Sino. Gracias a ella, he hecho grandes cosas en mi vida, cosas que muchos otros nunca podrían hacer.


			—Sino, tu semilla, predice lo que va a ocurrir, es espectacular. Nada que ver con la mía, que ni siquiera tiene nombre.


			—Lo creas o no, poseer la Semilla Dorada es una gran bendición; la mayor bendición. Seguro que algún día te darás cuenta.


			—Lo dudo mucho, pero tengo demasiada hambre como para gastar energías en llevarte la contraria.


			—Comamos algo, ahí fuera hay para elegir.


			—Vamos.


			Los dos jóvenes abandonaron el refugio para introducirse entre el gentío en busca de su ración. Todos los vecinos felicitaban a Orpherus a su encuentro, impidiéndole avanzar hacia lo que realmente le importaba: los carnosos y apetecibles muslos de ave, recubiertos de deliciosa salsa todavía humeante, que estaban repartiendo. Con sumo esfuerzo, la pareja logró hacerse con un par de piezas cada uno y se sentaron sobre algunas rocas, observando cómo todo el mundo se divertía danzando mientras ellos los degustaban. Pero la tranquilidad duraría menos de lo esperado, pues los niños a los que Orpherus había enviado en aquella misión, habían regresado:


			—¡Señor Orpherus! ¡Hemos encontrado la piedra azul! —gritaban correteando hacia él. El joven llevó la mano a su frente y resopló.


			—Eso no puede ser —contestó completamente seguro de lo que decía, pues aquella piedra de color azul que les mandó buscar, no existía.


			—¡Dásela! —pedían ansiosos. El niño que portaba la piedra se la entregó cuidadosamente.


			—Imposible… —repitió él, contemplándola minuciosamente. Aquella piedra era, sin duda, de color azul. Pero, pronto, pudo percatarse de que no se trataba de su tono natural, sino de un colorante. Los niños esperaban que no se percatase del engaño, apretando sus labios y mirándole fijamente, con gotas de sudor asediando sus sienes. Orpherus, finalmente, se resignó—. Está bien, enanos… ¡Habéis cumplido la misión! —fingió, arrancando numerosas sonrisas.


			—¡Bien! ¡Viva! —exclamaban alborotados.


			—Sentaos, estad tranquilitos y escuchadme bien, porque no pienso repetir una sola palabra de la historia, ¿entendido?


			—¡Sí! —afirmaron, sentándose alrededor de Orpherus y Dilaila. Si bien, en aquel momento, un muchacho de peripuesto aspecto, se acercó a ellos.


			—Señorita Dilaila… la he visto aquí sin hacer nada y me… me preguntaba si querría bailar conmigo… —pidió el galán, dedicando su mejor sonrisa a la chica.


			—Pues… —Dilaila, antes de responder, miró de reojo a Orpherus, esperando que la detuviera, que fuese él quien le pidiera bailar. Pero el joven ni siquiera se dignó a prestarle atención. Parecía indiferente. Enojada, frunció el ceño y, seguidamente, aceptó la invitación de su pretendiente—. Por supuesto, bailemos.


			—Tome mi mano —expresó, tendiéndole la mano para ayudarle a levantarse con caballerosidad. Los dos, ceñidos el uno al otro, se adentraron entre el bullicio y danzaron. Pero la chica no apartó la vista de Orpherus en ningún momento, aguardando esperanzada a que, tarde o temprano, se percatase de su falta.


			Este, al margen de su apuro, improvisaba una apasionante historia para los niños, quienes le escuchaban boquiabiertos, aunque en ocasiones impresionados dada su desmedida explicitud. En su relato, él era el protagonista y gozaba de increíbles cualidades, por lo que narrándolo estaba disfrutando tanto o más que los niños al escucharlo. Cuando terminó, los pequeños le aplaudieron enardecidos:


			—¡Es increíble, señor Orpherus! ¡Es usted muy fuerte y valiente!


			—Por supuesto que lo soy.


			—Cuente otra historia, por favor… —le pedían repetidas veces.


			Tras haber cumplido su palabra con los niños, Orpherus buscó a Dilaila con la mirada hasta hallarla en los brazos de aquel hombre. Desde que dicha imagen alcanzó sus ojos, las voces de los niños remitieron a un segundo plano, quedando absorto:


			—¿Señor Orpherus?


			—¿Eh? —preguntó, volviendo en sí.


			—¡Que nos cuente uno de princesas! —exigió la niña. Orpherus sonrió con malicia.


			—Que os parece si, en vez de un cuento, hacemos una especie de función.


			—¿Una función?


			—Sí, tenéis que espantar a ese tipo que está con Dilaila. ¿Qué os parece?


			—Pero es un adulto… No podemos molestarle —alegaron, mirándose unos a otros.


			—Pensad que Dilaila es la princesa y él el malo raptor. ¡Hay que rescatar a la princesa, chicos! —añadió con dramatismo.


			—¿Y cómo lo hacemos? —se preguntaban.


			—Sois niños, echadle imaginación.


			—¡Tengo una idea! —dijo uno de los pequeños.


			—¡A por el malo! —exclamó otro, provocando que todos los niños despertasen su efusividad, acudiendo en auxilio de la «princesa» Dilaila.


			Los traviesos chiquillos empujaron a todos los danzantes hasta llegar a la pareja.


			—¡Tú, villano, apártate de la princesa! —gritó uno de ellos, señalándole. Dilaila y su acompañante les miraban asombrados.


			—¿Qué os pasa, pequeñines? —preguntó él, con un fingido tono de gentileza.


			La niña agarró de la mano a Dilaila y tiró con todas sus fuerzas.


			—¡Venga conmigo, princesa! ¡Rápido!


			—Pero ¿de qué estáis hablando? —cuestionó ella, llevando su mirada hacia donde se encontraba Orpherus, que reía ante la escena, sospechando su implicación.


			—Bueno, niños, ya está bien. Los adultos juegan en una parte y los niños en otra, y esta es la zona de los adultos, ¿vale? —explicó el joven, agachándose para dirigirse a ellos, a lo que uno de los niños le dedicó una desagradable mueca que terminó de agotar su escasa paciencia—. Se acabó, mocosos, marchaos de aquí si no queréis salir escaldados. —A raíz del agravio, su actitud cambió radicalmente.


			—Oye, tranquilo… —trató de mediar Dilaila.


			—¡No nos iremos hasta que liberes a la princesa, rufián! —clamó la niña, a lo que él agarró su pequeño brazo y la separó de Dilaila bruscamente de un tirón, obligándole a proferir un quejido, levantando la mano para golpearla como ejemplo de disciplina a los demás.


			Sin embargo, Orpherus palió sus intenciones sujetando en el aire el brazo de aquel hombre a tiempo, impidiendo que agrediese a la niña.


			—¿Ibas a pegarle a una cría, machote? —preguntó, oprimiendo su antebrazo con una llave, obligándole a gritar.


			Los niños se escondieron detrás de Dilaila, asustados, especialmente la pequeña, que estaba a punto de llorar.


			—¡Para! ¡Para ya! ¡Lo iba a hacer porque no me hacían caso!


			Algunas personas habían dejado de bailar para observarles.


			—Pues ándate con ojo. Si le vuelves a tocar un pelo a alguno de estos niños y yo me hago eco de ello, te aseguro que será lo último que hagas en Millforet —amenazó, liberándole. En su piel podían apreciarse las señales de los dedos de Orpherus.


			El joven acarició su resentida piel mientras gesticulaba ira y miró a Dilaila con desprecio:


			—Y tú, gracias por intentar detenerle —ultimó, marchándose humillado.


			La chica suspiró y dirigió su mirada a Orpherus, al que rodearon los niños:


			—¡Hemos salvado a la princesa! ¡Hurra!


			—¡Buen trabajo! —felicitó el joven, chocando sus manos con ellos, siguiéndoles el juego.


			—¿Esto ha sido cosa tuya, Orphe? —cuestionó ella con disgusto, llevando las manos a su cintura.


			—No pongas esa cara, te he librado de ese muermo.


			—Pero implicar a los niños…


			—Yo creo que se divirtieron. Y sirvió para que vieras que ese tipo era un completo desperdicio. Ten cuidado con quién te juntas, no siempre estaré ahí para cuidar de vos, princesa —dijo fingiendo una galante reverencia, obligándole a esbozar una resignada sonrisa.


			—¡Dilaila, cuéntanos un cuento de princesas! —pidió la niña, sujetando su mano.


			—Está bien, os lo contaré. Vamos a sentarnos.


			Los dos muchachos y los pequeños se apartaron de la algazara, encaminándose hacia las afueras del poblado, sentándose en las apacibles inmediaciones de su sereno lago, en cuyas aguas se reflejaba la resplandeciente luna de aquella noche cuajada de estrellas. Todos, incluido Orpherus, se acomodaron para escuchar su historia:


			—A ver…:


			 


			«Érase una vez… una princesa hada que vivía en un árbol del bosque. Justo enfrente de su árbol, vivía un apuesto príncipe».


			«La princesa hada estaba muy triste porque estaba enamorada del príncipe, pero él nunca miraba hacia su árbol porque no era bonito y ni siquiera sabía que ella existía. Cada día, la princesa ataba un lazo en las ramas de su árbol en espera de que aquellos adornos llamasen la atención del príncipe. Pero… los árboles que él tenía alrededor estaban repletos de bellas flores y frutos, y él nunca se molestó en girar su cabeza».


			«Un día, la princesa tomó una decisión: se encontraría con su amado, haría que la reconociese, aunque perdiese todo en el intento. Ella ató día tras día una rama de su árbol a otra, intentando formar una cuerda que le llevase hasta el árbol de enfrente. Su cuerda se hizo larga, muy larga, hasta que estuvo lista para intentarlo. Cruzó con cuidado de un árbol a otro, pensando en él. Pero, desgraciadamente, tropezó y cayó. Se agarró fuertemente a la cuerda y trató de escalar, no quería rendirse. Pero las fuerzas de la princesa se agotaron y decidió renunciar a su sueño. Justo en ese momento, alguien le tendió una mano. El príncipe había observado cómo cruzaba hacia él y había quedado asombrado ante su valentía. La princesa tomó la mano del príncipe y subió a su árbol. El príncipe se dio cuenta de que, aunque el árbol de aquella chica era feo, lo que había en su interior era muy hermoso. Así, reconoció su amor hacia ella y los dos fueron felices para siempre».


			 


			Dilaila terminó de relatar el cuento completamente sumergida en él, sin apenas ser consciente de que, tanto los niños como Orpherus, se habían quedado dormidos. Sonrió levemente, se levantó y trajo unas cuantas mantas, echándoselas por encima y acomodándose junto a ellos:


			—Buenas noches… —susurró, cerrando los ojos.


			Durante el amanecer del día siguiente, Orpherus se despertó tiritando, con los dientes rechinando, casi congelado. Pasar la noche a la intemperie no había sido una idea acertada:


			—¡Vosotros, despertad! —voceó, despertando a los pequeños, que abrían sus ojos y los frotaban con desdén.


			—¿Dónde estamos…? —preguntaban, sin apenas recordar su aventura nocturna.


			—Os quedasteis dormidos. Volved a vuestras casas, vuestros padres deben de estar preocupados.


			—¡Ya es de día, vamos! ¡Sí, vámonos! —decían, correteando hacia el poblado. La pequeña niña se paró y se dio la vuelta antes de seguir.


			—Muchas gracias por salvarme del malo, señor Orpherus. ¡Usted es mi héroe! —dijo enviándole un beso, dejando al joven desconcertado.


			Dilaila abría lentamente los ojos, había sido la última en despertar. La manta que le cubría había caído y toda su piel se hallaba erizada a causa del helor. Su vestido se encontraba desarreglado, dejando ver parte de sus esbeltos muslos. Orpherus se dio la vuelta, encontrándose frente a tal voluptuosa imagen y siendo él quien se abochornó:


			—¡Orphe! ¡No mires! —gritó la chica, cubriéndose rápidamente, completamente sonrojada a causa del sofoco.


			—¡No es para tanto…! —alegó él con incomodidad, volviendo la cabeza.


			La joven se levantó y, preocupada, le preguntó:


			—Orphe, ¿de verdad vas a ir a Forad hoy? Es un día especial, tómatelo de descanso.


			Su compañero aspiraba aire para contestarle, cuando los murmullos de los vecinos comenzaron a escucharse en todas partes, distrayendo su atención. Orpherus y Dilaila dirigieron su mirada hacia el poblado, donde pudieron apreciar cómo todo el mundo miraba al cielo, señalando el sol. La luminosidad de su alrededor menguaba, una abrumadora sombra les embargaba poco a poco. Los dos jóvenes tornaron su vista de inmediato hacia la luminosa esfera, entendiendo los actos de sus vecinos: el sol se estaba cubriendo. Pero no se trataba de ninguna nube, sino de tenebrosa oscuridad inexplicable. En aquel cielo ya no había luz, sino una esfera negra cuyo contorno brillaba fuertemente. La noche se había hecho de nuevo en pleno amanecer. El poblado entero enloqueció ante tal acontecimiento. Todo el mundo gritaba, corría, se aferraba a todos los objetos de culto religioso que poseía:


			—¡Es el fin! ¡El mundo se acaba! —gritaban, refugiándose en sus hogares.


			—¿Qué está pasando, Orphe? —preguntaba Dilaila, abrazándole.


			—No lo sé… —contestaba sobrecogido, aferrándose a ella.


			De pronto, una intensísima luz deslumbró a Dilaila, que cubrió sus ojos y se apartó de Orpherus, elevando lentamente su mirada y encontrándose con algo completamente inaudito:


			—Orphe… tu semilla… —susurraba impresionada. El joven le miraba a los ojos sin entender qué quería decir—. Está brillando…


			—¿Qué…? —El portador de la Semilla Dorada la palpó con sus dedos, incrédulo. Era la primera vez que algo así sucedía.


			El padre de Dilaila, líder en Millforet, subió al más alto montículo del poblado con un pequeño manuscrito en sus manos. Desde allí, se dirigió a su pueblo en busca de apaciguar su temor:


			—¡Oídme bien todos vosotros!


			Los pueblerinos, al escuchar la contundente voz de su líder, por un momento, dejaron de pensar en lo peor y concentraron su atención en aquella figura; la única que podía inspirarles perspectiva en un momento así:


			—Mantened la calma y escuchadme atentamente. Esto no es el fin del mundo. ¡¡Es el comienzo de una nueva era!! —gritó con efusividad, elevando el manuscrito, cuyo título era: «Libro de las Revelaciones»—. Alabemos a los cielos, pues hoy ha acontecido el día esperado —dijo dando ejemplo, golpeándose el pecho con su mano derecha en ciclos predefinidos como consagración.


			Los vecinos no entendían lo que su dirigente quería decir, pero su convicción ante aquellas palabras les devolvió en parte la serenidad. Obedeciendo a su mandato, todos comenzaron a golpear su pecho mientras contemplaban el tenebroso cielo.


			—¿Una nueva era…? —Se preguntaba Orpherus.


			Dilaila seguía el ejemplo de su padre, dedicando toda su efusividad al gesto en común. El estrépito producido por los golpes de todas aquellas personas en concordancia anegaba el ambiente.


			De forma súbita, la luz volvió a abrirse paso entre aquella oscuridad. La bruma cesó y, poco a poco, todo volvió a la normalidad. Dorados haces, de forma inexplicable, bañaban un punto concreto de aquel mundo como una señal divina. Desde Millforet, sus pobladores contemplaban aquella luz celestial, boquiabiertos, expectantes, y sin tener idea de qué significaba.


			 


			«Revelación XVI: El día en que el portador de la Semilla Dorada se halle listo para partir, la oscuridad abarcará el mundo por completo y, de la penumbra, resurgirá la luz que le muestre el camino hacia su destino».
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			🌾 Las Tierras de la Muerte


			 


			 


			 


			Se había hecho la media tarde, el cielo exhibía una relajante tonalidad áurea, el sol iluminaba vagamente traspasando a través de las traslúcidas nubes; escasas en aquel día, pero aquella misteriosa luz que trajo consigo el más luminoso de los amaneceres continuaba apuntando en la misma dirección. El pueblo de Millforet se había reunido para debatir los recientes sucesos. Sucesos que habían puesto en entredicho la credibilidad de su líder, sus propias creencias. Todos los pueblerinos ansiaban respuestas. Abrigados por recias prendas a las que se arrebujaban sin lograr entrar en calor, sentados alrededor de las cenizas que habían quedado de la gran hoguera alrededor de la cual festejaron la noche anterior en el amplio espacio central del poblado, escuchaban las palabras del susodicho, quien se hallaba en el centro de aquel perímetro:


			—La Luz Divina, como dicta el Libro de las Revelaciones, guiará a nuestro mesías, Orpherus, hasta la diosa, para poner fin a las desgracias que acontecen. La señal que por tanto tiempo hemos estado aguardando, al fin ha tenido lugar.


			Al instante, un hombre de mediana edad alzó su voz y preguntó:


			—¿Podríamos ir con él, mi señor? Mi hijo está enfermo y morirá pronto si nada lo remedia. Desearía rogar a la diosa por su recuperación.


			—¡Yo quiero que me devuelva la vista! —exclamó otro de los aglomerados, despertando la efusividad del resto.


			Las voces se anegaban unas a otras, ninguno de sus reclamos podía escucharse con claridad. Su líder se apresuró en devolver el orden, elevando sus brazos y contestando:


			—Entiendo que todos precisemos del favor de la diosa, pero es imposible que le podamos acompañar. Esta es una prueba que Orpherus ha de afrontar en solitario, como portador de la Semilla Dorada.


			Los rostros de las gentes se decepcionaron considerablemente.


			—Pero… por ello, quisiera que todos escribierais vuestras peticiones a la diosa en vuestro más impecable papiro y que las fuerais dejando dentro de este costal —añadió, dejando ver un gran talego elaborado por hilo pardo y esparto—. Orpherus hará llegar todas vuestras voces en forma de escritos a la diosa y se encargará de que vuestros deseos se hagan realidad. Oremos…


			Los Millforetanos situaron sus manos en sus pechos y agacharon sus cabezas, orando así a la diosa, meditando sobre qué le pedirían. Aunque para la gran mayoría era innecesario cavilar, ya que sus ruegos no eran simples peticiones, sino significativas necesidades, entre ellas, la diferencia entre continuar viviendo o perecer.


			Entretanto, Orpherus, en el interior de su refugio y acompañado por Dilaila, Regius y Philip, iba y venía en ciclos continuos, con nerviosismo, replicando sin cesar.


			—Está loco, ¡quiere enviarme directamente a la muerte!


			—Orphe… —Dilaila no sabía qué decir.


			—Estamos hablando de las Tierras Álgidas, sin escoltas, sin saber concretamente dónde ir, todo porque esa maldita luz del cielo apuntó hacia allí —protestaba cada vez más alterado—. No pienso obedecerle, esta vez no. Es llegar demasiado lejos. ¡Hay Asuras y toda clase de bestias en esa zona!


			—Yo tampoco estoy de acuerdo —declaró Regius—. No estás preparado para este viaje.


			—¡Claro que no lo estoy! —prorrumpió él con irritación, dirigiéndole una furibunda mirada, aun no teniendo culpa de nada, tornándola seguidamente hacia su compañera—. Dilaila, inventa algo. Dile a tu padre que has tenido un presentimiento sobre que moriré. Así tal vez reconsidere enviarme allí solo.


			La joven descendió la mirada. El mero hecho de fingir algo semejante ya oprimía su corazón.


			—No puedo, Orphe. No puedo mentir en algo así.


			—Dilaila, por favor, solo puedo contar contigo. Eres la única que puede hacerle cambiar de opinión —reiteró situándose frente a ella y mirándole a los ojos, rogativo.


			Pese a su insistencia, la joven se mantenía firme. Fingir sobre una visión significaría traicionar a su semilla, y, aun siendo por Orpherus, no estaba dispuesta a llegar tan lejos.


			—No puedo…


			—Psss… —gesticuló con desazón—. Pensaba que eras mi amiga, pero veo que no te importo en absoluto —increpó dándose la vuelta, avanzando hacia una de las sillas y tomando asiento con disgusto en el intento de idear una nueva evasiva.


			Una serie de pasos se escuchaban cada vez más próximos. El telar del refugio se abrió, dando paso al padre de Dilaila, principal ejecutor del plan al que Orpherus se oponía.


			—Así que estáis todos aquí.


			—Papá… —Dilaila le hizo una reverencia de bienvenida.


			—Hace frío aquí dentro, ¿por qué no encendéis la hoguera?


			—Más frío hace en esas tierras heladas a las que me quieres enviar —comentó el joven con hastía, dándole la espalda.


			—Orpherus… entiendo cómo te sientes. Puede que tengas miedo, pero la Semilla Dorada te protegerá de cualquier mal. No debes temer, ya que la bendición de la diosa está contigo. Regresarás sano y salvo.


			—La Semilla Dorada nunca me ha protegido —protestó—. Lo único que ha hecho es ponerme en peligro, hacerme sufrir y ahora me conducirá a la muerte.


			—Orpherus… —susurró manteniendo su mirada, pese a todo, fiel a su parecer.


			—Señor, el chico tiene razón —Philip no pudo evitar inmiscuirse—. Aun siendo el portador de la Semilla Dorada, es solo un muchacho inexperto. Es muy peligroso que vaya solo. Permítame escoltarle también en esta misión —solicitó el general, arrodillándose sobre una pierna.


			—Será un viaje muy peligroso, a tierras prácticamente desconocidas para el hombre. Permítanoslo a ambos. —Regius se unió a la petición.


			El líder, pasando por alto los ruegos de sus generales, se dirigió a Orpherus:


			—Orpherus, ¿podemos hablar a solas?


			El joven, sin contestar, se levantó con desdén y caminó hacia él con una agriada expresión.


			—Sígueme. —Los dos atravesaron el telar, saliendo de la cabaña, dejando arrodillados a ambos soldados, que permanecieron cabizbajos.


			Marcharon hacia las afueras del poblado, deteniéndose cerca de la orilla del lago; el lugar perfecto para dialogar, donde tan solo el sonido de la suave brisa podría importunarles.


			—Orpherus…


			—Olvídate si crees que puedes convencerme —interrumpió—. Siempre has tenido muy buena labia, pero esto es demasiado.


			—No te he hecho venir para convencerte, sino para negociar —contestó con contundencia.


			—¿Negociar?


			—Siempre he sabido que a ti no te importan lo más mínimo las creencias o el bien ajeno. Siempre he sabido que la Semilla Dorada se había encarnado en un pequeño monstruo mezquino y egoísta, pero así es como son las cosas y nada puedo hacer al respecto.


			—Veo que por fin hablas con claridad. Tampoco a ti te importa demasiado el «bien ajeno» por lo que he podido deducir.


			—¿Cómo te atreves a decir algo así? —cuestionó con estupor.


			—No soy el único que se ha dado cuenta de esto. Puedes pensar que todos somos estúpidos y que nos creemos toda tu palabrería, pero yo he aprendido mucho de ti, ¿sabes?


			El líder conservó la compostura, tomándose una breve pausa para digerir sus palabras antes de rebatirlas:


			—Así que eso es lo que piensas… Pues estás equivocado. Me importa el bien ajeno, pero solo el bien de las personas que hacen el bien. Las malas hierbas han de desaparecer de la faz de este mundo.


			—Y yo soy tu «podador», ¿no es así? Pues empiezo a estar harto.


			—Por eso mismo quiero negociar contigo.


			—Te escucho —dijo, cruzándose de brazos con indiferencia.


			—Si regresas con vida de esta misión, te otorgaré la libertad incondicional.


			Los usualmente entreabiertos ojos de Orpherus, se abrieron de par en par de súbito. Sentía una fuerte presión en su estómago. La noticia le había sobrecogido. La libertad, algo que siempre había anhelado, algo a lo que había renunciado al poco de tener uso de razón, era ahora plato en bandeja y se hallaba a su alcance.


			—¿Libertad…? ¿Eso quiere decir que podré marcharme adonde quiera…? —cuestionaba todavía incrédulo, serenando sus brazos.


			—Allá donde gustes. Serás un humano más, no volveré a pedirte nada. Solo has de ir allí y entregar a la diosa nuestras peticiones a cambio. Ese es nuestro trato.


			—¿Tengo tu palabra?


			—La tienes. Y la palabra es algo muy valioso que has de saber apreciar.


			—De acuerdo —aceptó ipso facto—. Lo haré, iré a las Tierras Álgidas.


			—Bien. Pero recuerda que, si osas traicionarnos, Sino nos lo mostrará y volveremos a encontrarte y a castigarte. Haz memoria de la última vez que lo intentaste. No fuiste el único perjudicado.


			—Nunca se me olvidará lo que fuiste capaz de hacerle a tu propia hija…


			—¿Trato hecho entonces? —instó, tendiéndole la mano.


			—Trato hecho. Mañana mismo partiré —confirmó, estrechándola.


			—Será mejor que empieces a prepararte para el viaje, pues —finalizó, retornando hacia el poblado, circunspecto.


			Orpherus respiró profundamente en el afán de relajarse tras la tensa escena vivida y se retiró, acomodándose sobre las rocas. Contemplaba ensimismado su oscilante reflejo en las aguas de aquel lago. Todavía no había tenido tiempo para asimilar lo que significaría ser libre y hasta qué punto merecería la pena. Sin embargo, la libertad era algo que siempre había deseado por encima de cualquier otra cosa. Pensar en la posibilidad de que algún día su ferviente deseo pudiera hacerse realidad, era la razón que alimentaba sus días. Por ello, no dudó en aceptar, aun si debía arriesgar la vida para alcanzar su meta.


			Una insegura voz femenina pronunció su nombre desde la distancia:


			—Orphe… —El percatado joven volvió la cabeza en busca de quien le reclamaba.


			—¿Dilaila? ¿A qué has venido? —preguntó, observándola.


			La chica se sentó junto a él. Su rostro manifestaba inquietud.


			—Orphe, he decidido que…  si es por ti, yo…


			—No hace falta —le interrumpió—. Haré el viaje.


			La chica le miró sorprendida.


			—¿Por qué ese repentino cambio de parecer?


			—Me han ofrecido una buena recompensa —contestó, poniéndose en pie y desperezándose.


			—¡Pero…! Es demasiado peligroso. He estado hablando con el señor Regius y…


			—Tengo bastantes cosas en que pensar, Dilaila. Déjame un ratito tranquilo, ¿vale? —Orpherus le impidió que continuase hablando. De hacerlo, podría influenciar en su decisión. Se alejó de ella sin ninguna intención de escucharle.


			Paralelamente, Regius reclamaba una audiencia con su gobernante. Se mantuvo de pie frente a su refugio, aguardándole, aun a sabiendas de que no tenía ninguna obligación que atender; de que quería evitarle, hasta que, finalmente, se dignó a recibirle:


			—Entra, Regius. Siéntate.


			El general pasó al interior del refugio y tomó asiento, mirándole con suma severidad.


			—¿Y bien? ¿No te dio Philip ya las órdenes?


			—Señor, me puede ningunear las veces que crea necesarias, pero no desistiré. Ese chico es un hijo para mí.


			—No te entiendo.


			—Ningún ser humano ha ido hasta las Tierras Álgidas y ha vuelto para contarlo. Por algo las llaman «Las Tierras de la Muerte».  No puedo dejarle ir solo.


			—Parece ser que este tiempo lejos del campo de batalla te ha ablandado, Regius.


			El soldado se mantenía a la espera de una respuesta a su planteamiento, ignorando sus evasivas.


			—Él no es un humano corriente, Regius. Es el portador de la Semilla Dorada.


			—Es un muchacho, señor, un muchacho enclenque y consentido. Un solo día en las Tierras Álgidas le costará la vida. He visto a muchos chicos semejantes a él morir, sé lo que me digo.


			—Tal vez haga falta morir para encontrarse con la diosa. Si es su destino, así ha sido sentenciado. Morirá por este mundo y por la diosa, será gratificado con la gloria tras su muerte.


			—¡No! —prorrumpió el general, propinando un contundente puñetazo a la mesa que la hizo temblar—. No puedo contentarme con eso. Usted… Usted me confió su vida cuando me obligó a cometer aquella masacre.


			—Te confié su vida porque era un niño. Ahora es un adulto y, además, él mismo ha tomado la decisión.


			—¡¿Qué?! —cuestionó con los ojos como platos—. ¿Él ha aceptado hacer el viaje…? —murmuraba con incredulidad—. ¡¿Qué le ha prometido a cambio?! ¡No puede jugar así con él…! —gritó sobrepuesto. Dado su estado de desmedida alteración, el líder suspiró y trató de serenar sus ánimos.


			—Está bien, Regius, tú ganas. Lleguemos a un acuerdo. Permitiré que Philip y tú le escoltéis hasta la frontera que limita Eraclea de las Tierras Álgidas. A partir de allí, él debe ir solo. Es mi última oferta.


			El soldado se levantó con el puño trémulo a causa de la impotencia que sentía, pero sin más remedio que aceptar su ofrecimiento. Nada podía hacer al respecto. Sus hombres le guardaban lealtad, pero mayor era su lealtad hacia su bienhablado líder. Rebelarse contra él era algo completamente impensable.


			—Gracias… por su ofrecimiento —agradeció a cal y sangre—. Marcho para alertar a mis hombres sobre mi ausencia —concluyó, dedicándole una reverencia y abandonando la tienda encolerizado, propinando un contundente puñetazo a la primera roca que encontró a su paso.


			El sol se ocultaba tras las montañas y el paisaje se oscurecía a su marcha. Pequeñas pero cuantiosas gotas de lluvia comenzaron a precipitarse sobre el poblado. Orpherus regresó a su refugio tiritando, hacía demasiado frío para permanecer en el exterior. Allí se hizo de dos extrañas piedras, una roja y una negra, que habían posadas sobre su mesa, y las frotó fugazmente, dando lugar a una chispa que encendió unos rastrojos amontonados, formando una pequeña hoguera dentro de un arco de piedra, el cual despedía el humo a través de un conducto hacia el exterior de la tienda. El joven se sentó frente al fuego para calentarse, pensativo, cuando escuchó un alarmante sonido que le obligó a ponerse en guardia.


			—¡¿Quién…?!


			—Orphe… ¿puedo pasar…? —preguntaba la voz de Dilaila desde el exterior. Parecía fatigada.


			—Pero qué susto me has dado —refunfuñó, levantándose y caminando hacia la entrada, apartando el telar y encontrándola cargando con dos pesadas escarcelas bajo la lluvia, con el cabello notablemente empapado—. ¿Qué…? Anda, pasa, cogerás un resfriado —dijo ayudándole con el peso e invitándola al interior.


			La joven se acomodó rápidamente junto al fuego, tomando aire, frotándose las manos y entrando lentamente en calor.


			—¿Qué es todo esto que traes? —preguntó él dejándolo caer, a lo que la chica reaccionó impetuosamente.


			—¡Cuidado! —exclamó, corriendo hacia las bolsas y comprobando si su contenido se había dañado, descubriendo que no fue así y suspirando aliviada.


			—Pero ¿qué pasa?


			—Esto… Esto es para tu viaje, Orphe —contestó titubeante—. Este abrigo todavía no está terminado, pero te servirá para mantener el calor. Está elaborado con las mejores pieles de la comarca —dijo extrayendo la prenda de la escarcela de su izquierda—. ¿Te gusta?


			Orpherus lo observaba asombrado. Era un abrigo muy bonito, además de tupido.


			—Sin duda, con él no pasaré frío —dijo tomándolo y echándoselo por encima—. ¿Qué tal?


			La joven le miraba boquiabierta.


			—Estás… Estás tan… —susurraba apocada, incapaz de acabar la frase—. Como siempre —disimuló rápidamente.


			—Eso supongo que será bueno —bromeó—. ¿Qué más traes?


			—También te hice algunos pasteles que sé que te encantan. No me salieron del todo bien porque fue deprisa y corriendo, pero… —comentó, mostrándole el interior de otra bolsa, que desprendía un agradable olor—. En esta otra talega reuní víveres y también varias cantimploras de agua del manantial aderezada con hierbas revitalizantes. Tienes comida para bastante tiempo, espero que sea suficiente…


			—Dilaila… —Orpherus se sentía emocionado, aunque trataba de que no resultase demasiado evidente. La chica se había tomado muchas molestias pensando en su bienestar. En aquel momento, recordó una afirmación muy poco acertada que le había dirigido aquel mismo día—. Perdóname por haberte dicho antes que no te importaba, que no te preocupabas por mí —se disculpó con formalidad, arrepentido—. Está claro que me equivocaba. Gracias por todo esto.


			Dilaila sintió una fuerte presión en el pecho y cómo las lágrimas inundaban sus ojos. ¿Era aquello alegría? ¿Era preocupación por si no volvía a verle? No sabía distinguirlo. Solo había un sentimiento que podía reconocer, y lo expresó envolviéndole entre sus delgados brazos.


			—Orphe… Lo único que quiero es que regreses sano y salvo… —susurró, estrechándole con afecto. El joven sonrió levemente, correspondiendo su cariño y acariciando su cabeza.


			—Pues claro que sí. Dicen que la Semilla Dorada me protege, ¿no? Con ella y tu deliciosa comida, nada podrá conmigo.


			—¿Puedo quedarme un poquito más así? —musitó ella, cerrando sus ojos, tomando aire y apoyando su rostro sobre el pecho del chico.


			—Haz lo que quieras —respondió, tratando de mostrarse indiferente. Pero los desatados latidos de su corazón eran algo imposible de encubrir.


			De pronto, sorprendiéndoles, el padre de Dilaila irrumpió en el refugio, dirigiendo a la chica una desagradable mirada, reprendiendo lo que había visto. Dilaila captó el mensaje y se apartó de Orpherus.


			—Dilaila, vuelve ahora mismo a tu refugio.


			—Sí, padre. —La joven se levantó cabizbaja, dolida por tener que separarse de Orpherus en un momento tan íntimo como el que estaban viviendo. Volvió su cabeza, cruzando su mirada con el joven una última vez, mostrando preocupación, y abandonó la tienda, dejándoles a solas.


			Orpherus inhaló aire y tornó su mirada hacia su líder y sus dos acompañantes, quienes ingresaron posteriormente: el general Regius y el general Philip.


			—¿Se os ha perdido algo por aquí?


			—Orpherus, dado el peligro que conlleva el viaje que realizarás, los generales Regius y Philip te escoltarán hasta llegar a las Tierras Álgidas —expuso su líder.


			—¿Hasta las Tierras Álgidas? Eso no es un escolta, es un guía y no lo necesito.


			El desasosiego en el rostro de Regius era cada vez más evidente.


			—Mi problema no es precisamente llegar hasta allí, ¿sabes? Es en ese maldito lugar donde necesito un escolta.


			—Recuerda que nuestro acuerdo no está abierto a ningún tipo de negociación, Orpherus —evocó el anciano líder.


			—Orpherus… —se adelantó Regius—. No, señor Orpherus —rectificó—, permítanos escoltarle hasta las Tierras Álgidas, por favor —reclamó con un profundo tono de voz, como si aquellas palabras proviniesen del interior de su pecho, inclinándose al mismo tiempo.


			—Regius… ¿a qué viene eso? —El joven no comprendía la razón de aquel radical cambio de actitud por parte del que había sido como un padre para él.


			—Se lo rogamos —añadió Philip, imitando su gesto.


			Orpherus les miraba con asombro. Se llevó la mano derecha a la cabeza y la rascó con apatía, respondiendo a su petición.


			—Haced lo que queráis. Si queréis venir conmigo hasta allí, me ahorraré de tener que mirar el mapa.


			La presión que recorría el semblante de Regius, del cual descendía una fría gota de sudor, mermó con aquella respuesta.


			—En tal caso, mañana, al alba, partiréis. Nos encontraremos en la entrada de la villa.


			Los dos soldados correspondieron a la petición de su líder con un gesto de avenencia. Este abandonó la tienda sin más dilación, seguido por el general Philip. Regius y Orpherus se quedaron a solas, sin decirse nada.


			—Bueno, yo voy a dormir —dijo el muchacho, quebrando el silencio, bostezando con dejadez y desperezándose una vez más.


			—Yo debería hacer lo mismo… —contestó el soldado. Su disposición no era serena, pareciera que algo le atormentaba. Sin embargo, al recapacitar y no encontrar el medio de expresarlo, desistió y avanzó hacia la salida.


			—Regius. —Orpherus llamó su atención instantes antes de que se marchase. Él giró su cabeza para atenderle—, es la primera vez que me llamas «señor Orpherus» y no me ha hecho ninguna gracia. No vuelvas a tratarme así, o a partir de ahora serás «señor gigante rancio».


			El general, pese a su tribulación, no pudo evitar carcajearse.


			—Estaba haciendo el teatrillo, no me lo tengas en cuenta, mengajo.


			—Nah… No sé… supongo que también quiero darte las gracias. Imagino la que habrás tenido que liar para que ese viejo lunático haya permitido que me acompañases —añadió, desviando su mirada.


			—Estará bien volver a viajar juntos, como cuando no sobresalías tres palmos del suelo.


			—Sí, pero la diferencia es que ahora soy más alto que tú —presumió, acercándose a él para comparar sus alturas.


			—Eso es por esa coletilla de nena que llevas. ¡Ya podrías dejarte la melena suelta como los demás hombres!


			—Nunca. No quiero ser parte del ganado.


			—¿Te parece poco llamativo ese color chillón de pelo que tienes?


			La sonrisa burlesca de Orpherus había desaparecido. La luz de sus ojos se apagó para mostrarse abstraído.


			—«No quiero ser igual que todos», ¿eh…? —susurró—. Pensándolo bien, realmente sí me gustaría ser alguien normal. Pasar esta noche como alguien normal, el día siguiente y el resto de los días de mi vida…


			La sonrisa de Regius también se eclipsó por aquel lóbrego sentimiento.


			—Orphe, ¿qué te ha ofrecido nuestro líder…?


			—No importa, Regius. Te lo diga o no te lo diga, nada cambiará.


			—Por favor, dímelo.


			Orpherus le dio la espalda.


			—Buenas noches, Regius —ultimó, alejándose de él.


			El soldado extendió su brazo en el intento de detenerle, pero no podía. Sabía a lo que se exponía. Con el corazón en el puño, dejó la tienda y marchó hasta su morada para tratar de conciliar el sueño, algo que sabía que le resultaría imposible en aquella noche de remordimiento.


			Orpherus se acomodó en su lecho, situando sus manos debajo de la nuca, contemplando desde la apertura más próxima el oscurecido cielo estrellado y, en él, la luz que había sentenciado su destino: aquel haz que apuntaba en dirección a las Tierras Álgidas. Sus iris escarlatas eran deslumbrados por su radiante resplandor, sentía una misteriosa atracción hacia ella. Mirase desde donde mirase, aquel fulgor permanecía ahí, mostrándole su ineludible destino. El joven cerró sus ojos y, con ello, la hizo desaparecer, creyendo en que, si no volvía a abrirlos, aquella sensación dejaría de atormentarle. Confiando en que escapar de aquella pesadilla se traduciría en algo tan simple como mantener sus párpados sellados.


			El graznar de las bandadas de hermosas aves de colorido plumaje que surcaban el cielo señalando el inicio del alba, le arrancaron de aquel ficticio trance. Había llegado la hora de enfrentar la realidad.


			Sin demasiado entusiasmo, Orpherus acudió hasta la vasija donde depositaba el agua para asearse cada mañana. Juntó sus manos y las llevó a su interior, tomando un poco de agua en sus cuencas. Sobre la superficie cristalina, podía observar su reflejo y, en él, aquella semilla en su frente de la que en tantas ocasiones había tratado de librarse. Ella era parte de su identidad, estaba allí; siempre estaba allí. Anudó algunos mechones de su largo cabello en una pequeña coleta, sacudió su túnica y tomó sus pertenencias más relevantes. Entre ellas, las escarcelas que Dilaila había preparado para él, exhibiendo una sentida sonrisa al divisar de nuevo el contenido de su interior. Respiró profundamente y, decidido a hacer de su sueño una realidad, aunque ello significase poner su vida en peligro, cruzó el telar de su tienda y caminó hacia la entrada de la ciudad, donde había acordado encontrarse con su líder y sus escoltas.


			En aquella fría mañana, la villa se encontraba desierta. Nadie transitaba sus bucólicas calles. Normalmente, durante el alba, los cazadores partían hacia las montañas, los guerreros iniciaban sus entrenamientos y los niños aprendían diversas aptitudes con sus mentores. Pero en aquel día todo se hallaba solitario y silencioso, transmitía una apaciguadora sensación de paz. El joven contemplaba cada cabaña, cada rincón del lugar donde había crecido. Cada uno de aquellos resquicios le traía recuerdos… recuerdos felices. ¿Realmente su vida había sido tan dura como pensaba? ¿Realmente merecía la pena poner en riesgo todo aquello a cambio de gozar de libertad?


			Reflexivo, con la mirada baja, fue sorprendido por un fortísimo y repentino bullicio. Los habitantes de Millforet estaban aplaudiendo en concordancia. Todos ellos se habían congregado en la entrada de la villa para despedirle. El joven, hasta aquel momento, no fue consciente de que sus pasos le habían conducido hasta allí; de que ya no había vuelta atrás. Dilaila se adelantó hacia él y tomó sus manos. Observando los ojos de la chica, Orpherus apreció que manifestaban un intenso brillo cuando la luz los alcanzaba. Había lágrimas cohibidas en su interior. Pero su rostro, por el contrario, exhibía una sonrisa.


			—Orphe… vamos.


			Los dos caminaron hacia el gentío. Conforme el portador de la Semilla Dorada avanzaba, sus compatriotas le dedicaban sus más profundas palabras de ánimo y apoyo; pues él era su esperanza, lo más cercano a un dios para ellos. En cambio, pese a las emociones que le recorrían, Orpherus sentía indiferencia, sus oraciones no eran significativas para él. Nada había cambiado: sentía que todos creían en él, pero era él quien continuaba siendo incapaz de creer en sí mismo. Agachó ligeramente la cabeza y pasó por alto aquellas alentadoras voces, hasta llegar al pórtico de la villa, sorprendiéndose al hallarlo adornado con hermosas ristras de flores primaverales de disímiles matices que sus vecinos habían preparado en su honor, laborando durante toda la noche. Integrados por estas, podían leerse más mensajes de sustento. Mensajes que no causaban sino más desaliento al joven. Allí, de pie frente aquel ornamentado pórtico, se encontraban su líder y los dos generales. La pareja se situó frente a ellos y separaron sus manos. Dilaila reverenció a su padre, quien avanzó pausadamente hacia Orpherus con una pequeña alforja en sus manos, deteniéndose frente a él. El joven le miraba con formalidad.


			—Valiente Orpherus, nuestro salvador. Con este gesto deposito en tus manos nuestras oraciones, nuestras esperanzas, nuestros deseos de futuro. Haz que cada uno de nuestros ruegos llegue al conocimiento de la diosa y… regresa sano y salvo a Millforet —declaró, haciéndole entrega de aquella preciada alforja cargada de fe que Orpherus tomó con ambas manos—. Sean contigo nuestras plegarias y el favor de la diosa. Que el albor del cielo rija siempre tu camino y la fuerza de la naturaleza te aliente en los más arduos momentos. Forande Vendren, Émina.


			El líder gesticuló con su brazo, recreando un ancestral símbolo bendito que todos los habitantes de Millforet imitaron a la vez que repetían aquellas palabras. Los dos generales, Philip y Regius, se situaron a la izquierda y derecha del joven respectivamente, preparados para partir.


			—Marchémonos —dijo Orpherus sin intención de postergar el momento, haciendo ademán de caminar. Pero, de nuevo, algo le sorprendió. En la lejanía, sobre un montículo en las inmediaciones de la aldea, una gran hoguera fue prendida. Sus gigantescas llamas eran algo espectacular que nunca antes había visto. Su tonalidad era azabache, tal como si un trozo de cielo nocturno hubiera tomado forma llameante sobre la tierra, pero, en diferencia, desprendían pequeñas estelas doradas que eran desplazadas por la brisa. Orpherus la contemplaba embelesado.


			—Mientras aguardemos por tu regreso, nuestra hoguera permanecerá encendida para guiarte de vuelta a tu hogar, Orpherus —manifestó el anciano líder.


			Las estelas doradas se deslizaban en el aire hasta ellos, discurriendo entre los habitantes de Millforet y agitando el cabello de Orpherus, quien miró a su líder, a su gente y, por último, a Dilaila y, mostrando determinación y seriedad, asintió y les dio la espalda para iniciar el viaje, seguido por los dos generales


			Si bien apenas había avanzado unos cuantos pasos cuando, de nuevo, se vio obligado a detenerse. Dilaila profirió su nombre con un ímpetu poco común en ella:


			—¡Orphe…!


			El joven volvió a girarse para atenderle:


			—¿Sí?


			La tímida muchacha dio dos retraídos pasos hacia adelante, sobresaliendo. Juntó sus manos a la altura de su pecho, se armó de valor, venciendo la presión que mantenía sus labios sellados, y dijo:


			—Regresa sano y salvo. Hay algo muy importante que debo decirte cuando vuelvas.


			—Pues dímelo ahora —respondió él con impasibilidad.


			—Ahora… no puedo. Pero, cuando regreses, definitivamente, lo haré —contestó con decisión—. Por eso… —su voz se atollaba—. Por mí… regresa, ¿vale? —finalizó sin poder evitar que aquellas lágrimas que contenían sus ojos escapasen raudas de sus párpados.


			Orpherus posó una de las talegas en el suelo y se hizo del abrigo que había en su interior, presente de Dilaila, colocándoselo. La chica le admiraba con emoción. Acto seguido, él le mostró una leve sonrisa y, sin necesidad de proferir ninguna palabra más, dio comienzo a su periplo, caminando lentamente, alejándose cada vez más de aquel paraíso entre las aclamaciones de su gente y bajo la mirada de aquella persona por la que debía regresar. La brisa, de nuevo, transportaba aquellas estelas doradas hacia él. Giró su cabeza por última vez, atisbando aquella gigantesca hoguera y, en su regazo, a todas las personas con las que había compartido su vida apoyándole. Su pecho se hundía ante aquella emotiva imagen. De pronto, cogiéndole por sorpresa, sintió una fortísima palmada en su espalda que le produjo un fuerte resquemor. Regius le miraba con orgullo. Orpherus le devolvió la mirada sin hacer ningún comentario y, así, se adentraron en el profundo bosque de las inmediaciones de la villa, su primer obstáculo en el camino desde Millforet hasta las Tierras Álgidas.


			Aquella frondosidad no suponía dificultad alguna para sus guías. Tanto Philip como Regius habían atravesado aquellos poblados sotos en numerosas ocasiones. Se regían por su instinto, circulando entre los cuantiosos troncos y ramificaciones sobre las cuales traspasaba la tibia luz celestial, vivificando la belleza de su ruta. Los altos troncos proyectaban largas sombras que teñían de claroscuros su camino. Los animales, poco acostumbrados a la presencia de los humanos, marchaban raudos a su encuentro.


			Sus incesantes y efectivos pasos les condujeron hasta una hermosa llanura cubierta por una inmensísima capa verde de herbaje húmedo sobre la cual se hallaban numerosas rocas de diferentes tamaños y formas. Orpherus podía distinguir algunos bulbos y ciertas clases de hongos creciendo bajo el regazo de las más cercanas. En el horizonte se avistaba una imponente montaña cuya cima estaba cubierta de nieve y tras la cual el sol se ocultaba poco a poco. Regius y Philip se detuvieron allí.


			—Pasemos aquí la noche —dijo Regius, reuniendo algunas ramas con la intención de encender una hoguera.


			Orpherus se sentó sobre una de las rocas cercanas, posando el costal que el anciano le entregó entre sus rodillas abiertas y abriéndolo. Philip se sorprendió:


			—Señor Orpherus, no estará pensando en leer las peticiones, ¿verdad?


			—¿Por qué no? —contestó mirándole.


			—Eso es privado, mi señor. Es para la diosa —replicó con nerviosismo.


			—¿Acaso tienes algo que esconder, Philip? —inquirió con pillería.


			—¡No es eso! ¡Es por ética, mi señor! —El general se sofocó.


			—¿Ética? Bah… —contestó, insertando seguidamente su mano en el costal y extrayendo una primera nota que desenvolvió para leer con curiosidad—. «Deseo encontrar una buena mujer». —leyó—. ¿Pedirle esto a una diosa? Me dan ganas de volver y hacérselo tragar —replicó lanzándolo al suelo, pero Philip, rápidamente, lo recogió y lo devolvió al costal.


			—No puede hacer eso. Todas las peticiones son importantes —contestó con cierto resentimiento.


			Orpherus le miró con énfasis.


			—No… ¿No me digas que esa era…?


			El cuerpo del general se hallaba rígido, cual estatua de hielo.


			—Disculpe, debo de ir a buscar un par de piedras para prender la hoguera. —El soldado carraspeó y le evadió rápidamente, alejándose mientras se agachaba para recoger y desechar algunas rocas, seleccionando así las adecuadas para su cometido. Regius, a su vez, allanaba parte del terreno y amontonaba las ramas que había recogido sobre él.


			Los dos generales combinaron sus esfuerzos para prender aquella hoguera. Tras friccionar con ímpetu ambas piedras en dos ocasiones, una chispa surgió y prendió las ramas, dando lugar a la anhelada fogata. La maña y rapidez logradas dejaba entrever que no era la primera vez que aquellos hombres ejecutaban un oficio semejante.


			—Bien… Ahora comamos.


			Regius se hizo de los alimentos que portaba en su escarcela: deliciosa carne curada encajada en finos listones de madera, y los repartió. Por su parte, Philip calentaba algunos frutos al fuego. Orpherus tomó los alimentos con desdén y, concentrado, continuó leyendo aquellas notas mientras masticaba.


			Los fulgores provenientes de las llamas deslumbraban los rostros de Regius y Philip, los más cercanos a aquella hoguera.


			—Deberíamos desviarnos antes de llegar al manantial Koän —comentó Regius, revisando su mapa.


			—¿Por qué? Siguiendo la ruta desde el manantial y cruzando la frontera, evitaríamos varios días de viaje —objetó Philip.


			—No es seguro cruzar la frontera con Orpherus, Philip. Si le reconocen, no le permitirán avanzar. No podemos correr ese riesgo.


			—Es cierto… Pero… ¿no pretendes continuar a través de Eraclea?


			—No mientras pueda evitarlo. Al otro lado de esa montaña, en la ladera en dirección noreste, se asienta una pequeña granja —indicó, llevando su mirada hacia la colina cercana, iluminada por el claro lunar—. Compraremos tres monturas allí y continuaremos nuestro viaje hacia el norte. Si no nos desviamos, llegaremos a la cueva del Diezmo. Desde allí, podemos cruzar la frontera sin que nadie se percate y llegar hasta las Tierras Álgidas.


			—El extremo norte de Eraclea también es un área despoblada, ¿verdad?


			—Así es. Actualmente es imposible sobrevivir allí para los humanos.


			Las escandalosas carcajadas de Orpherus interrumpieron su conversación. Sin ningún tipo de reparo, el chico continuaba leyendo las más íntimas peticiones de los habitantes de Millforet y, además, parecía estar disfrutando de lo lindo con ello. Sus escoltas le miraban, sonriendo con resignación, pero la incertidumbre invadía sus miradas.


			—¿Él… sobrevivirá? —cuestionó Philip, evidenciando su preocupación.


			—Sobrevivirá… haré que sobreviva —contestó Regius con certidumbre.


			Orpherus cesó sus carcajadas al leer una de aquellas notas. Su rostro se tornó serio, su mirada exhibía tristeza. Lo que había escrito en ella le había afectado.


			—¿Y esa cara? ¿Encontraste la petición de nuestra dulce Dilaila o qué? —preguntó Regius, burlándose al ser consciente del estado del chico.


			—Hay demasiado para leer, ya me he cansado —contestó él, cerrando sus ojos e introduciendo de nuevo el papel en el costal—. Voy a dormir —añadió, recostándose.


			—¿No vas a comer más?


			—No me apetece.


			—Pero necesitas comer algo más, Orphe.


			—Cuando necesite tu opinión, te la pediré. Yo no soy uno de tus hijos, Regius, así que ahórrate los sermones —replicó, dándoles la espalda y acomodando su antebrazo como apoyo para su cabeza. Los ojos de Orpherus denotaban que todavía continuaba afectado por aquello que había leído. Fue consciente de que aquel viaje no era ningún juego, de la eminente importancia de su cometido.


			Durante el alba, cuando el brillo del sol iluminó de nuevo su montuoso camino, los tres reanudaron su viaje. Evitaron aquel pintoresco manantial mencionado por Philip que hacía frontera con el continente de Eraclea, y que, desde la prominencia de la colina por la que ascendían, era claramente visible. Orpherus contemplaba aquel fastuoso horizonte de verde esplendor y extensión ilimitada, desconocido para él. Deseaba con todo su afán poder aventurarse y pisar aquellas míticas tierras algún día, pero, por el momento, sabía que no debía desobedecer a Regius y Philip, por lo que contuvo su entusiasmo y se limitó a admirar el paisaje desde la lejanía, como una utopía, por el momento, imposible de alcanzar.


			Con el refulgente sol sobre sus cabezas moderando las bajas temperaturas, caminaban sin cesar un instante, descendiendo poco a poco por la pedregosa ladera de la montaña. La granja a la que Regius hizo referencia se hallaba muy cerca. Pronto, hallaron un sendero arenoso y dejaron atrás la arboleda para seguirlo. En aquel terreno escarpado podían distinguirse las pisadas de algunos animales. Se trataba de pisadas de escaso tamaño, por lo que no había necesidad de alarmarse. Un pastor de edad longeva, con signos de cansancio, y acompañado por un gran ganado de cuantiosas criaturas de oscuro pelaje lanoso, pacíficas en apariencia, se encontraba a escasos pasos de allí.


			—Tápate la semilla —pidió Regius a Orpherus, quien, confuso, obedeció, cubriéndola con la palma de su mano derecha. El general se adelantó hacia el anciano y sus animales—. ¡Señor Peter! —voceó, acercándose cada vez más a aquel hombre. Philip y Orpherus le siguieron en silencio.


			—¡Oh, Regius! —respondió con júbilo al hallarle—. ¡Cuánto tiempo, viejo amigo! ¿Cómo están tus niños?


			—Muy grandes. Lamento no haberle hecho ninguna visita en tanto tiempo.


			—No tiene importancia. Realmente ya estoy acostumbrado a que únicamente los animales me hagan compañía.


			—Un día de estos traeré a mis niños para que les vea.


			El señor echó una ligera ojeada a los acompañantes de Regius.


			—¿Y qué hay de estos dos jóvenes?


			—Ellos son Orpherus y Philip —les presentó—. Chicos, él es Peter, un viejo amigo mío y el patrono de esta granja.


			—Es un placer conocerle. —Philip estrechó la mano del anciano, mientras Orpherus atendía en la distancia.


			—Philip y yo estamos escoltando al chico hasta Eraclea, Peter —aclaró Regius.


			—Ah, entiendo… ¿Te ocurre algo en la frente, muchacho? 


			Orpherus se sobresaltó, al igual que Regius y Philip. Especialmente en el crispado rostro del joven, podía apreciarse dicho sobresalto.


			—Me… Me… duele un poco la cabeza —respondió, saliendo del paso.


			—Ya veo… Cuánto lo siento —se lamentó. A continuación, dirigió de nuevo su atención a Regius—. Bueno, Regius, ¿necesitas algo de este viejo?


			—Verdaderamente, así es. Necesitamos unas monturas para continuar nuestro viaje. Pero que sea baratito, ¿eh?


			—¿Baratito? ¿Para qué quiere un viejo como yo el dinero? Puedes llevarte un par de Ergos que tengo. Eso sí, hay uno un poco desmadrado…


			—Muchas gracias. Pero… ¿desmadrado?


			—Venid a verlos —dijo el señor, situándose a la delantera para guiarles hasta su hogar.


			Los cuatro hombres y aquella manada de animales rumiantes siguieron el camino arenoso que conducía a la granja, aproximándose poco a poco, bajo una nube de polvareda. Una de las criaturas trató de morder la ropa de Orpherus, recibiendo un puntapié por parte de este. El joven comenzaba a sentirse hastiado al verse obligado a mantener su mano en la frente sin oportunidad de retirarla.


			Una vez llegaron allí, el granjero abrió paso a los establos, mostrándoles a varias enormes criaturas con alargados cuernos, extenso y crespo pelaje albino que no permitía distinguir su hocico ni sus ojos, y dos fornidas patas que, sin duda, les convertían en una excelente montura.


			—Con estos Ergos podrás cruzar cualquier montaña, e incluso algunos mares poco profundos, Regius —explicó.


			—Increíble… Esta raza incluso parece más apropiada que los Jiller para mi ejército.


			—Además, son animales muy dóciles… Todos, excepto ese… —agregó, señalando al fondo del establo, donde, en la oscuridad, podía divisarse una fiera bestia que les observaba fijamente—. Lo he intentado todo, pero no logro hacerme de él. Si os lo lleváis, os regalo los otros dos. Elegid los que queráis.


			—Claro que nos lo llevamos. No hay bestia a la que el gran Regius no pueda domar —afirmó el confiado general, remangándose, dirigiéndose hacia la criatura y tratando de montarla sin preliminares. Pero su excesiva confianza le traicionó, recibiendo un violento cabezazo lateral por parte del Ergo que le privó de la respiración.


			Mientras Regius se batía en duelo con el animal y Philip tomaba tiempo para elegir, Orpherus y una joven hembra se miraban el uno al otro. Ambos parecían embelesados. El joven, sin problemas, se ayudó de las riendas y subió a sus espaldas. La criatura profirió un feliz aclamo.


			—Mira y aprende, Regius —cizañó, observando cómo su maestro continuaba recibiendo un golpe tras otro del fiero Ergo.


			—Calla, no me desconcentres.


			Tras una encarnizada batalla, Regius, finalmente, logró aferrarse a su pelaje y trepar a sus espaldas sujetándole de los cuernos, coronándose vencedor e, insólitamente, la criatura se mantuvo inmóvil una vez lo consiguió.


			—¡Ja! Ya os lo dije: ninguna bestia puede resistirse a mí —presumió con el ojo amoratado, la nariz sangrando y los cabellos alborotados.


			—Dime dónde quieres que te entierre, porque parece que vayas a morir…


			—Muy gracioso, mengajo.


			Philip también fue capaz de encontrar un buen compañero de fatigas entre aquellos Ergos. El anciano se aproximó a ellos, admirado por la valentía de Regius.


			—Nunca dejarás de sorprenderme, Regius.  


			—¿De verdad no quiere que le pague nada? —reiteró el general.


			—Claro que no. No sabes el favor que me haces tan solo con llevártelo.


			—Como quiera. En ese caso, nos vamos ya. Nos aguarda un largo camino.


			—Tened mucho cuidado. Y ven a visitarme con tus niños alguna vez. No estaré aquí eternamente.


			—Claro que sí. Para cuando haga un poco menos de frío, se lo prometo. ¡Hasta pronto! —exclamó, azotando levemente a la criatura, que comenzó a trotar hacia la salida. Orpherus y Philip imitaron su gesto y emprendieron marcha tras él.


			—¡Buen viaje!


			Los tres, ahora a mayor velocidad gracias a sus monturas, prosiguieron su aventura. Pero, para su sorpresa, el Ergo que Regius creía bajo su dominio, solo estaba fingiendo. En cuanto tuvo la oportunidad, comenzó a dar tumbos sin cesar, trotando, torturando al humano y ganando una gran ventaja frente a sus acompañantes, que se veían obligados a apresurarse para seguir su frenético y dislocado ritmo.


			A medida que acortaban distancia con las Tierras Álgidas, el frío se hacía más y más insoportable. El paisaje variaba y el manto de nieve ya no solo alcanzaba las cumbres, sino también las estepas. En la noche, tomaron un pequeño descanso para repostar un poco de agua en un pequeño riachuelo con el que toparon a su paso. Sin embargo, prescindieron de detenerse a dormir y continuaron su trayecto, puesto que la famosa «Cueva del Diezmo» a la que Regius hizo mención en su itinerario, se hallaba frente a sus ojos.


			Los tres, sigilosamente, ingresaron en su interior. El techo de aquella cueva semihelada estaba cubierto de peligrosas estalactitas cuyos afilados extremos apuntaban en todas direcciones: no había ningún lugar donde resguardarse.


			—Respirad con sigilo y no se os ocurra emitir ni un solo sonido —susurró Regius.


			Philip y Orpherus eran conscientes de los peligros a los que se exponían, por lo que, con el mayor sigilo y prudencia posibles, continuaron hacia adelante.


			El cristalino antro parecía fruto de un verdadero sueño. Las formas de aquellos cristales, obra de la naturaleza, superaban las expectativas de cualquier artista. Todo relucía sin igual, fruto de la luminosidad natural de la propia caverna y sus minerales. Los humanos contemplaban maravillados aquel mágico espacio cuando, desafortunadamente, la criatura sobre la que Philip cabalgaba se hirió una pata al sufrir una desventurada fricción contra un afilado saliente de cristal, profiriendo un enérgico quejido y comenzando a correr desaforadamente. A causa del fuerte sonido y sus consecutivas reverberaciones, las estalactitas del techo comenzaron a caer una tras otra, dando lugar a un ensordecedor y arriesgado escenario.


			—¡Corred! ¡Rápido! —gritó Regius, adelantándose.


			Los tres trataron de huir de la cueva, evitando aquellos punzantes fragmentos de cristal que se precipitaban en incalculables cantidades. Si bien, uno de ellos alcanzó súbito el brazo de Orpherus, hendiéndole una cisura. A causa de la velocidad a la que se desplazaba, el impulso al impactar contra él fue suficiente para que perdiese el equilibrio y cayese de su montura, que continuó su carrera en solitario. Rápidamente, Regius retrocedió para socorrerle, tendiéndole su brazo.


			—¡Agárrate!


			Orpherus se sujetó y, con su ayuda, subió a lomos del animal en movimiento, consiguiendo, en aquel preciso instante, evitar que una de las estalactitas acabase con su vida. Angustiados, buscaban desesperadamente la escapatoria de la cueva mientras hacían lo posible por salvar sus vidas, hallando en su precipitado avance una brizna de resplandor lunar procedente del exterior. Alcanzados por la ventisca de viento y nieve que penetraba en la caverna desde la apertura, siguieron aquella dirección en línea recta con desesperación. En el instante en que abandonaron aquel lugar, su entrada quedó completamente colapsada por el hielo y los desprendimientos de nieve. A salvo, trataron de recuperar el aliento tras aquel fortuito sobresalto.


			—Lo siento mucho, fue culpa mía… —se disculpó Philip inclinándose, afectado por lo sucedido.


			—No te disculpes, Philip, pudo pasarle a cualquiera de nosotros —contestó Regius.


			El joven Orpherus elevó su disgustada mirada ante la indulgencia del general hacia su compañero.


			—¡Bah! Menuda patraña de escoltas. Por poco acabáis conmigo —se quejaba, sujetando su brazo herido, el cual sufría una leve hemorragia.


			—Venga ya, que eso no es nada. No me seas crío —contestó Regius, arrancando un trozo de tela de su vestimenta y haciéndole un torniquete.


			—¡Au! No seas tan bruto, aprieta demasiado —replicaba de nuevo.


			—Quejica…


			—El abrigo de Dilaila se ha roto… Si no me mató ese pedazo de hielo, ella lo hará cuando lo sepa. Todo por vuestra culpa.


			—«El abrigo de Dilaila se ha roto», ¿eh? —imitó con un satírico tono.


			—No me mires así, Regius. Es la verdad. Es más violenta de lo que parece.


			Philip contemplaba el cielo. El haz de luz se hallaba prácticamente sobre sus cabezas.


			—¿Esto es…? —preguntaba, desplazándose hacia el frente.


			Regius y Orpherus le siguieron, aproximándose hasta el borde de un profundo abismo en cuya remota hondura no podía diferenciarse nada a excepción de una penetrante oscuridad que parecía querer absorberles.


			—Sí, es el Abismo. El puente hacia las Tierras Álgidas debería hallarse un poco más al este —contestó Regius, avistando en dicha dirección.


			—Terminemos con el dichoso viaje de una vez —concluyó Orpherus.


			Los generales y su escoltado se dispusieron a realizar el último tramo de su intenso periplo. Desalentados ante los infortunios, marcharon en dirección este contra la gélida brisa, cuyo frígido helor sustraía sus, a estas alturas, escasas fuerzas, helando incluso sus pestañas. El paisaje se repetía una y otra vez, nada cambiaba en aquel pernicioso clima. Entre el inconsistente manto blanco, apenas podían diferenciarse las ramas mórbidas de algunos árboles. No había ni un solo ser vivo morando en aquel lugar. Precavidos, continuaron desplazándose a lomos de aquellos animales, cuyas extremidades, aunque prolongadas, se hundían en la nieve, cada vez más abundante, ocasionando que su paso fuera ralentizándose. Poniendo a prueba su resistencia y apelando a los más recónditos esfuerzos de las criaturas, el grupo finalmente ganó terreno hasta lograr otear su meta en la distancia; el lugar donde daría comienzo el verdadero viaje para Orpherus: las Tierras Álgidas o, como eran conocidas entre los hombres, «las Tierras de la Muerte».


			De nuevo, el abismo impedía su avance. Pero, en esta ocasión, disponían de un medio para cruzarlo: un viejo y demacrado puente cuya arcaica madera resonaba mecida por el viento. Parecía que nadie hubiese pisado aquel puente desde tiempos remotos. Orpherus, Regius y Philip miraban hacia allí fijamente.


			—Bueno… supongo que a partir de aquí me toca ir solo —dijo Orpherus, descendiendo de la montura y haciéndose de la única pertenencia que se había salvado tras las desventuras sufridas: la talega con las peticiones de su pueblo, que anudó a su cintura, tratando de aparentar preparado.


			Pero no fue el único en desmontar. Regius también lo hizo, tomó las riendas del animal y se las entregó a Philip. Orpherus y su compañero le miraban confusos.


			—Vuelve a Millforet, Philip. Yo me quedo.


			—¿Regius…?


			—¿De qué estás hablando, Regius? —cuestionó Orpherus con enojo.


			—No pienso dejar que te adentres solo en ese infierno de hielo. No estás preparado. Si nuestro líder no es capaz de verlo, es su problema, pero yo no puedo ignorarlo y dejarte marchar hacia una muerte segura.


			—Pero, Regius, no puedes desobedecer a nuestro líder —refutó Philip al instante.


			—Puedo, Philip, y me atengo a las consecuencias.


			—Pero las Revelaciones dicen que solo el señor Orpherus puede encontrarse con la diosa.


			—Tonterías.


			Los dos generales continuaron discutiendo mientras Orpherus, con la cabeza agachada y la mirada cubierta por su flequillo, se mantenía en silencio. Regius, decidido, se dio la vuelta y apoyó su mano en el hombro de Orpherus, incitándole a cruzar el puente juntos. Pero el joven no se inmutó, no desempeñó ni un solo movimiento.


			—Vamos, Orphe. Terminemos con esto y regresemos —dijo ejerciendo imposición, pero el muchacho se resistió.


			—Regius… debes volver a Millforet —susurró con desidia, apartando la mano de su hombro.


			—¿De qué estás hablando? Desde el principio estaba decidido a ir contigo.


			—No puedes.


			—¿Quieres ver como sí?


			—No —contestó secamente.


			Pese a su rotundidad, el general no desistió en razonar con él.


			—Orphe… Si es por mí, no te preocupes. No voy a tener ningún problema. Iremos, veremos a la diosa y, para cuando regresemos a Millforet, ese viejo chalado estará tan contento de que vuelvas sano y salvo que se habrá olvidado de mi castigo. Después de todo, vas a tener algo con su hija, ¿no? Ja, ja, ja…


			—¡Basta! —gritó con ímpetu, dejando ver sus ojos presos de temor—. No me lo pongas más difícil…


			Regius se vio afectado por aquella sufrida mirada, cesando sus escandalosas carcajadas para mostrar una tajante seriedad.


			—Orpherus…


			—¿No te das cuenta? Tengo mucho miedo… Nunca he tenido tanto miedo. Sería perfecto si vinieras. Tú, Philip, Dilaila… pero debo ir solo. Mi futuro depende de esto.


			—Orpherus, no digas tonterías… No sé qué te habrá prometido ese chiflado manipulador, pero…


			—Regius —interrumpió—, es mi decisión. Sé que tengo muchas posibilidades de perder la vida, pero… soy el portador de la Semilla Dorada. Por eso, quiero confiar en que sobreviviré. Si te importo, confía en mí tú también. Lo necesito para seguir adelante, no solo como portador de la Semilla, sino también como hombre, como persona.


			Una fortísima cólera recorrió el cuerpo del general, provocándole una irreprimible conmoción. Apretó sus puños en el intento de aplacar aquella presión que le impedía dominarse. A él, un curtido soldado cuya semblanza había destacado por haber sido capaz de mantener la compostura en los más crudos momentos. Sin embargo, incluso un hombre como él tenía debilidades. Relajó sus brazos y exhaló aire profundamente, sin más remedio que asentir ante los deseos de aquel niño travieso al que había criado, y quien, en aquellos momentos, le miraba con la determinación de un hombre.


			—Parece que ya ha llegado el momento de que suelte tu mano…


			El joven no contestó, se limitó a mantener su mirada.


			—Si no quieres que vaya contigo, al menos permite que te haga entrega de algo. —El general llevó su mano a un lugar muy concreto, su cintura, donde portaba una vistosa daga resguardada en su funda, la cual poseía numerosos grabados—. Tómala.


			Orpherus la admiraba con asombro, pero su gesto permanecía circunspecto. Rápidamente, negó con su cabeza y la rechazó.


			—No puedo aceptarla. Esa daga es…


			El general insistió, poniéndola en sus manos.


			—Es lo más cercano a mí que puedo entregarte. Quiero que te proteja, por favor…


			—Regius… —El joven, con gran pesar en su corazón dado que sabía lo que aquella arma significaba para Regius, la aceptó, amarrando la funda a su cintura. Seguidamente, se llevó las manos al cuello y desanudó el colgante que portaba. Se trataba de un afilado colmillo de algún tipo de animal de considerable tamaño. Extendió su brazo y lo acercó a Regius.


			—Tengo este colgante desde antes de que pueda recordar. Te lo presto.


			—¿Presto? —cuestionó el general, colocándoselo.


			—Sí. La próxima vez que nos veamos, te devolveré la daga y tú me devolverás el colgante. ¿Te parece bien?


			—De acuerdo, así será —aceptó, con el colgante ya alrededor de su cuello.


			Orpherus mostró una leve sonrisa, tomando una breve pausa para decir:


			—Regius… muchas gracias por todo hasta ahora.


			El general, conmovido, fue incapaz de contener sus sentimientos y estrechó entre sus robustos brazos a aquel que había sido un hijo para él y cuyo destino ahora ya no dependía de su resguardo.


			—Orpherus… no mueras, por favor.


			—No lo haré si me sueltas, ¡porque me estás ahogando, brazos de gigante! —replicaba asfixiado, esforzándose por librarse de él.


			Su protector cesó su fuerza y se retiró.


			—Esperaremos ansiosos su pronto regreso en Millforet, mi señor Orpherus —añadió Philip.


			—Claro. Para entonces habrás encontrado una buena mujer, Philip —cizañó el chico, ruborizando al general.


			—Buena suerte, muchacho —concluyó Regius, ascendiendo a su montura.


			—¿Ya no dices «mengajo»?


			—Ya no eres un mengajo. Ahora eres un hombre. —El general, tras responder, guiñó el ojo a su ahijado y, acto seguido, azotó a su montura para, junto a su compañero Philip, alejarse de aquel puente en dirección opuesta a la que recorrería Orpherus, quien, armado de valor, se dispuso a cruzar aquel viejo y nevado puente. El puente que le conduciría hacia su incierto futuro.


			 


			 


			 


		




		

			 


			 


			 


			🌾 La diosa de la esperanza


			 


			 


			 


			En aquel gélido amanecer, la débil luminosidad celeste irradiaba el solitario camino del portador de la Semilla Dorada; el camino que él había elegido. Aunque aquella refulgencia era débil, el haz de luz dorada que señalaba hacia su destino brillaba con más intensidad que nunca.


			Temeroso, aunque decidido a no mirar atrás sin importar qué ocurriese, avanzó por aquel puente con suma cautela, estremeciéndose a causa del frío que soportaba y también a razón del espanto que le recorría al dirigir su mirada hacia la oscura profundidad del abismo a sus pies, que parecía no tener fin. En cierta forma, aquella penumbra le hipnotizaba. Nunca había visto nada parecido: tan profundo, tan lejano e insondable… Poco a poco, entre inquietantes pensamientos y agarrándose fuertemente a las escarchadas cuerdas que mantenían izada la pasarela, logró llegar hasta el otro lado sin sufrir ningún contratiempo.


			Ignoró el helor, arrebujándose en su abrigo, y abrió bien sus ojos para admirar el maravilloso paisaje de ensueño que se presentaba frente a él: un hermoso bosque níveo que carecía de final visible. Las ramas de sus incontables árboles soportaban grandes cantidades de nieve acumulada, aunque algunas cedían arqueándose y dejándola caer. La floresta invernal, de matiz nítido; casi cristalino, se agitaba impulsada por la suave brisa que circulaba entre los árboles. Un pequeño riachuelo de aguas completamente sólidas podía vislumbrarse entre los troncos de los árboles. Orpherus marchó hacia allí, hallando una senda al otro lado de su helado cauce, adentrándose en aquel lúgubre al mismo tiempo que místico lugar.


			Las cuantiosas hojas blancas procedentes de los árboles flotaban en la nada como copos de nieve, precipitándose lentamente, casi ajenas a la gravedad, hasta reposar sobre la superficie, adornando ambos lados de aquella senda. Parte de aquellas hojas eran despojadas de sus ramas por el viento que, discurriendo sereno de un lado a otro, parecía perpetrar una armónica melodía. Las albas flores que crecían en aquel paraje se erguían al paso de Orpherus, como si poseyesen consciencia; como si quisiesen seguirle. El joven se hallaba maravillado ante tales eventos. Lo que sentía era algo completamente nuevo para él, al igual que todo lo que estaba viviendo. El temor que le anegaba se hacía más y más significativo. No sentía miedo de aquel bosque ni de sus criaturas, sentía miedo a la muerte. Para él, vivir aquel viaje había sido equivalente a renacer; a descubrir todo aquello que se había estado perdiendo. Una sensación de libertad absoluta le desbordaba. No deseaba que terminarse de ninguna manera.


			Conforme se adentraba entre la espesura, la luz se atenuaba cada vez más. La penumbra envolvía el entorno en una lóbrega bruma que ensombrecía los troncos de los numerosos árboles que reposaban a su alrededor, impidiendo distinguir nada más allá de su silueta, lo que empeoraba su temor hacia lo desconocido. Distante, entre aquellos troncos, pudo vislumbrar una misteriosa claridad: diferenciaba los vestigios de unas ruinas en la lejanía. Desvió su rumbo hacia allí, instado por su curiosidad.


			Todo el perímetro de aquellas ruinas, recóndito y silente, se hallaba atestado de viejas construcciones de paredes blancas, cubiertas por vegetación y moho entre sus grietas sufridas por el transcurso del tiempo y la humedad que imperaba. Había numerosos cercos destruidos. Sin duda, antaño hubo de tratarse de un bello poblado, pero actualmente no había trazas de vida allí. Orpherus se sentía completamente solo, tal como si fuese el único ser vivo en el mundo. Dicha sensación no le privó de continuar explorando aquel extraño lugar, reparando en lo que parecía un viejo santuario, todavía en pie, que halló en su camino. Empujó el añejo portón de madera que daba acceso al interior con esfuerzo, descubriendo una capilla con ininteligibles grabados saturando sus paredes y dos amplios altares. Para su sorpresa, en aquella capilla de culto religioso no había ninguna representación de «Émina», la diosa a la que la humanidad había venerado desde tiempos inmemoriales. En su lugar, había dos extrañas esculturas cuya presencia no reconocía. Se aproximó a ellas y las observó con atención. En sus frentes también había representada una semilla similar a la suya. Orpherus se sentía muy confuso.


			—¿Qué significa esto…?


			El joven no entendía nada, pero tampoco podía permitirse permanecer allí haciéndose preguntas eternamente. En pos de proseguir su incierto recorrido, abandonó el santuario y pasó de largo entre aquellas enigmáticas ruinas. Sin embargo, mirase adonde mirase, no dejaba de ver más y más construcciones similares. Era evidente que una gran civilización habitó aquel lugar en el pasado. Una civilización de cuya existencia la humanidad actual no parecía ser consciente.


			Desconcertado por todas aquellas incógnitas y dejando atrás la arboleda en busca de respuestas, se topó con un inmenso lago helado. Desde lo alto del montículo nevado donde se encontraba, descubrió también una visión que desató su euforia: por fin podía distinguir el lugar concreto adonde apuntaba el haz del cielo. Paradójicamente, se trataba de un bello bosque soleado, de floresta verde y abundante hierba rala en discordancia con el entorno nevado y el inmenso paisaje dominado por la escarcha de su alrededor. Como bendecido por su potestad, únicamente el área adonde señalaba el haz de luz mantenía aspecto primaveral.


			Excitado ante su hallazgo, Orpherus alzó sus piernas, hundidas en la nieve, y trató de descender a toda prisa por el montículo. Por desgracia, su entusiasmo le jugó una mala pasada: no estuvo lo suficiente atento a sus pasos, tropezó y cayó sobre la escurridiza nieve, despeñándose y volteando sin freno, hasta desplomarse sobre aquel sólido lago helado.


			—Arg… —Se quejaba aturdido, acariciando su cabeza y tratando de reincorporarse. Pero su pierna había sufrido una lesión que se lo impedía—. Maldición…, qué oportuno…


			Ejerciendo presión sobre el hielo para lograr ponerse en pie, descuidadamente, dio lugar a un nuevo infortunio: provocó que este se desquebrajara repentinamente y se sumergió en aquella mortífera agua congelada.


			—¡¡Aaah!!


			El lacerante helor se apoderó de su cuerpo, penetrando en sus huesos e impidiéndole moverse. Era incapaz de liberarse de aquel pernicioso abrazo gélido y flagelante que envolvía todo su cuerpo y atenazaba su corazón. Se hundía poco a poco, sintiendo cada vez más dolor, punzadas y punzadas insoportables en todo el cuerpo.


			«Maldición… No puedo… moverme…»


			En la inercia derivada de su profunda parálisis, el padecimiento fue desapareciendo progresivamente: no podía sentir nada, no podía ver nada más que agua; burbujeo que aunaba con la oscuridad más absoluta.


			«¿Esto es… mi fin? ¿Era esto a lo que estaba destinado?» Pensaba con sus últimos atisbos de consciencia.


			El abrigo que con tanto esmero Dilaila había confeccionado para él, como atraído por la nada, le fue arrebatado, perdiéndose en la nada.


			«Dila… ila…»


			No entendía la razón, pero, aunque su vista había sido inundada por la oscuridad, el luminoso rostro de Dilaila apareció ante él. Del mismo modo, Regius, Philip, aquellos paisajes que había contemplado pero que no tuvo oportunidad de visitar, los rostros de los necesitados habitantes de Millforet aguardando que la diosa atendiese sus ruegos… Por todo aquello que veía; por aquellas imágenes y su trascendente significado, no podía rendirse. Los sentimientos que le procuraban bombearon su corazón otorgándole nuevas energías. Con sumo esfuerzo y dedicación, logró mover levemente sus piernas y sus brazos, elevándose hacia la superficie lentamente, soportando de nuevo aquel insufrible dolor. Desenfundó la daga que Regius le entregó, emergiendo para clavarla con ímpetu sobre la placa de hielo de la superficie y se aferró con todas sus fuerzas al mango, empleándola como apoyo. Perpetrando un último y decisivo impulso, consiguió salir del agua, derrumbándose, rendido sobre el hielo, jadeando como si el aire no saciase sus pulmones y sufriendo insensibilidad en gran parte de su cuerpo, especialmente en sus extremidades. Pero habiendo logrado sobrevivir.


			—Lo conseguí… Ha faltado poco…


			Sus ojos, una vez más, fueron deslumbrados por aquel luminoso haz dorado. Estiraba su brazo y, de tan cerca, parecía al alcance de su mano. Pero sabía que si quería llegar hasta allí; si quería hacer realidad sus deseos, debía ponerse en pie de nuevo y, por eso, entre sufrimiento y arresto, lo logró. Avanzó paso por paso, lentamente, trémulo, dolorido, angustiado, falto de aliento, como si en cualquier momento fuese a perder la consciencia, pero seguro de su rumbo.


			No pudo augurar que un nuevo contratiempo se venía sobre él. Repentinamente, un fortísimo estruendo le abrumó y, en la distancia, pudo apreciar cómo toda la superficie helada se agrietaba y desquebrajaba a una velocidad de espanto. Del interior del agua hizo aparición una gigantesca criatura marina de tamaño descomunal, cuyas grandes aletas empleó para saltar e impulsarse hacia Orpherus. El joven se hallaba completamente bloqueado por el pánico. Pero, rápidamente, y conforme pudo después del percance sufrido, fue capaz de reaccionar. Huyó a la mayor velocidad que sus resentidas piernas le permitieron, saltando entre las placas de hielo y evitando caer al agua, pero la monstruosa criatura pasó por encima de él, superándole, y volvió a sumergirse. En su regazo, por un instante, pudo atisbar un extraño brillo.


			El estremecedor bramido que emitía la bestia volvió a escucharse, ensordeciéndole. Orpherus estaba viviendo la peor de sus pesadillas. Sin concederle una pizca de tregua, y como si nunca fuese a cesar en su tentativa de agresión, una vez más surgió del hielo frente a él, arruinando la única vía de escape del joven, que se vio obligado a eludirle y saltar hacia otra gran placa que, impulsada por la embestida de la bestia, rotó hasta caer y sumergirse de nuevo junto al abatido joven, resurgiendo por su densidad.


			Orpherus logró valerse de su arresto y salir del agua aferrándose a la placa helada antes de volver a ahondarse. De rodillas, jadeando, apreció que el bosque luminoso se encontraba a escasa distancia de allí: Era ahora o nunca. Dio todo de sí, sacando fuerzas de flaqueza, y, volviendo a saltar entre el hielo de un segmento a otro, logró, al fin, dejar atrás el terrible lago helado que pudo haberse convertido en su lecho de muerte, arribando hasta la nevada orilla. La criatura que le hostigaba continuó emergiendo del lago mientras clamaba. Pero ya no representaba motivo de preocupación para Orpherus, ya que no podría alcanzarle. El joven, arrastrando los pies, con su cabello y ropa empapados y chorreando agua, atravesó el contorno luminoso, como una cúpula de cristal, que envolvía aquel bosque: su salvación.


			En aquel instante, el clima cambió drásticamente. El frío fue sucedido por una placentera calidez a la que acompañaba una misteriosa fragancia a flores estivales que alentaba sus sentidos. Gracias a ello, poco a poco, Orpherus recuperaba la sensibilidad. Aunque apenas le restaban fuerzas para llenar de aire sus pulmones ni podía moverse con soltura por culpa de sus heridas, era preciso que continuara avanzando. Por eso, ayudándose de la rama de un árbol como apoyo, se puso de nuevo en pie y trató de caminar, aunque ladeándose ligeramente.


			Lentamente, circulaba entre los incontables troncos y sus pobladas copas, entre las cuales traspasaban los intensos rayos de luz, bañando aquel bosque de divina refulgencia. La mayoría de los árboles portaban frutos redondeados de aspecto delicioso. Pero, al tratarse de especies autóctonas y desconocidas para él, Orpherus prescindía de probarlos. 


			El joven, agotado, se dejó caer en el regazo de uno de aquellos árboles para tomar un descanso, percatándose de que había perdido todo cuanto trajo consigo. Todo, a excepción de las peticiones y la daga de Regius, la cual observaba fijamente. De algún modo, Orpherus pudo percibir la fuerza del general manando de aquel objeto en el momento en que precisó su ayuda.


			—Regius… —susurró, sintiéndose agradecido.


			De pronto, escuchó un estridente sonido que quebró su serenidad y le mantuvo alerto. Parecía el crujido de la pisada de un animal. Se reincorporó, apoyando su espalda contra el tronco del árbol, y miró extasiado de un lado a otro en busca de aquello que le acechaba. El sonido se intensificó, propagándose por todo a su alrededor: le advertía que estaba rodeado. Aterrado, sujetó la daga con ambas manos, apretando sus dientes. Tal y como temía, fue sitiado por un grupo de enemigos, pero, a diferencia de sus estimaciones, no se trataba de ningún animal. Las figuras de los aparecidos eran semejantes a las de los seres humanos: de considerable altura, perfiladas orejas, piel oscura; deslucida; como mustia, labios completamente blancos que esbozaban una malévola sonrisa, tras la cual se mostraban dos afilados colmillos. Sus ropajes rasgados cubrían únicamente la parte inferior de su cuerpo.


			—¿Qué tenemos aquí? —preguntó uno de ellos con tono lascivo.


			—Huele a humano —contestó uno de sus acompañantes. La expresión de su rostro denotaba que su inteligencia era cuanto menos escasa.


			—Ya sé que es un humano, idiota. Era una pregunta retórica —replicó el primero con hastía.


			Orpherus les observaba con aprensión.


			—¿Qué sois…? —preguntó, pero aquellos feroces seres no estaban dispuestos a mantener una conversación con su presa. Únicamente podía escuchar sus perversas risotadas.


			Sus ojos, hasta entonces grisáceos, de repente, se iluminaron y fijaron en el joven su violenta mirada, preparados para atacar de un momento a otro. El humano les divisaba con pavor, había demasiados, era imposible prever por dónde comenzaría el ataque.


			—¡¡Muere, humano!! ¡¡Ja, ja, ja!!


			De improvisto, desde el lateral izquierdo, uno de ellos, de tamaño superior, le atacó sin dilación. Orpherus, alertado, se dio la vuelta y se defendió con su arma, logrando hendirle un corte superficial en el pecho a su encuentro e impelerle lejos de él, pero cayendo al suelo despedido ante la impetuosa colisión con su rival. Al escuchar el quejido de su camarada, el resto de las criaturas se enfurecieron y se abalanzaron sobre el humano. Este se reincorporó súbitamente, apartándose y logrando esquivar sus ataques, pero, rápidamente, otro enemigo le derribó de improvisto con un frenético placaje por la espalda, situándose sobre él y relamiéndose ante el éxtasis. El portador de la Semilla Dorada trató de agredirle con su daga, pero su enemigo le esquivó, dando un enérgico salto hacia atrás. Orpherus intentó ponerse de nuevo en pie y huir, pero sus temblorosos brazos no contaban con energías suficientes para erguirle. No había esperanza: había agotado todas sus fuerzas. De rodillas, rendido, concibiéndose a un paso de la muerte, tan solo pudo recordar lo banal que había sido su existencia. Mostró una hipócrita sonrisa y susurró:


			—Como imaginaba… era imposible para mí.


			Dos de aquellos violentos seres comenzaron a concentrar energía en sus manos. Una espeluznante energía que emitía una misteriosa resonancia.


			—¿Qué tal si lo achicharramos un poco antes de darnos el festín? ¡Dicen que sabe mejor! ¡Ja, ja, ja, ja!


			Mientras los belicosos individuos preparaban aquel atemorizante poder, el resto se aproximaban al chico cada vez más, relamiéndose, mostrando expresiones de gran satisfacción ante su trofeo.


			Orpherus observó por última vez su mano. Mano en la cual sostenía la preciada daga que Regius le confió. Su apesadumbrada mirada mostraba un gran pesar.


			—Parece que no podré devolvértela, Regius…


			Las ansiosas criaturas no otorgaron más tregua, despidieron aquella energía a la vez que se abalanzaban sobre su presa atrozmente.


			«Lo siento… a todos…», pensó desconsolado, cerrando sus ojos.


			Pero, en aquel decisivo instante, una resonante voz masculina de afable tono pudo escucharse.


			—¡I’l Raddhil!


			Insólitamente, las ramas de los árboles próximos a Orpherus le cubrieron, formando una protección a su alrededor que repelió el asalto de sus agresores. Nuevamente, una voz diferente hizo acto de presencia.


			—¡I’l Luthien!


			Las mismas ramas que le habían protegido volvieron a desplegarse para, en esta ocasión, envolver los cuerpos de sus enemigos y apresarles, oprimiéndoles. Únicamente unos cuantos individuos lograron eludirlas, huyendo despavoridos. Los apresados gritaban con ira, como bestias aprehendidas.


			Orpherus, consternado ante los hechos, abrió sus incrédulos ojos, desconociendo la razón por la que continuaba con vida, pero observando cómo sus enemigos luchaban por escapar de aquella vegetación con vida propia, en la cual hendían sus colmillos con desespero.


			Un nuevo ser hizo aparición jadeante tras correr desaforadamente. Apartaba las ramas de los árboles sin necesidad de tocarlas y tomaba aire mientras contemplaba a Orpherus. El humano quedó impresionado ante su apariencia. Parecía humano, pero tampoco lo era. Sus rasgos tenían mucho que ver con los de sus enemigos, pero su piel y su cabello eran de diferente tonalidad.


			—¡¿Qué haces en el suelo?! ¡Espabila, humano inútil! —increpó con un soberbio tono de voz.


			En aquel preciso instante, uno de sus hábiles adversarios logró seccionar la rama que le mantenía preso y, realizando un movimiento súbito y casi imperceptible, liberó a sus aliados y se abalanzó sobre el nuevo aparecido, arrojándole al suelo y forcejeando violentamente mientras reía con demencia. Su salvador se encontraba en serios apuros. Orpherus era consciente, pero incapaz de acudir en su ayuda. El terror y la falta de fuerzas se lo impedían.


			—¡I’l Saggita!


			Sin embargo, un extraordinario e inesperado hecho volvió a acontecer. Una reluciente flecha blanca proyectada entre los árboles alcanzó al agresor, atravesando su corazón y provocando que pereciese en el acto consumido por su fulgor. Testigos de su horrorosa muerte, el resto de aquellos oscuros seres huyeron en la misma dirección que habían seguido sus espantados compañeros, desistiendo de la lucha. A la vez, una delgada y elegante figura se dejaba ver entre los árboles cercanos.


			—Justo a tiempo… —dijo él al personarse, suspirando con regocijo. Su voz era tan dulce que parecía poder acariciar con sus palabras. Su tersa y larga melena y sus bellos ojos, ambos de hermosa tonalidad celeste, transmitían sosiego. Su anatomía era escuálida, aunque podía apreciarse el contorno de algunos músculos bajo su peculiar vestimenta, que dejaba al descubierto sus brazos y también su cintura. Portaba un gran arco y algunas flechas a sus espaldas.


			Su aliado, aparentemente en buenas condiciones, se puso en pie y, seguidamente, ojeó a Orpherus con desprecio, murmurando:


			—Menudo inútil… dejarse masacrar por unos oscuros tan débiles.


			Este aparentaba todo lo contrario que su compañero. Su cuerpo era fornido y robusto. Su piel, pelo y ojos compartían el mismo matiz marrón oscuro, y su ruda voz, sin duda, podría hacer temblar hasta al más valiente.


			Orpherus no cabía en su asombro. Se preguntaba si aquellos seres eran amigos o enemigos: no podía confiar en nadie.


			—Vamos, Idril, es un humano. Ya es demasiado si consiguió sobrevivir tanto tiempo en el bosque —excusó su compañero, tornando a continuación su mirada hacia Orpherus—. ¿Te encuentras bien?


			—¿Quiénes sois…? —cuestionó él, poniéndose en pie y advirtiéndoles con desconfianza.


			—Perdón, no estamos acostumbrados a tratar con humanos, por eso no conocemos muy bien vuestras costumbres. Lo normal sería decir nuestro nombre, ¿verdad?


			—¿Que no estáis acostumbrados a tratar con humanos…? —repitió confundido.


			—Eso es. Normalmente, si vemos a algún humano en este bosque, no cruzamos palabra con él.


			—No, directamente… —ilustró su compañero, situando su dedo índice en su gaznate y simulando un corte de raíz. Era evidente que aquello no era una buena señal. Orpherus dio dos temerosos pasos hacia atrás, lo que hizo sonreír maliciosamente a su hostigador.


			—¿Vosotros también…?


			—No te preocupes, no hay nada que temer. No te haremos daño. Mi compañero solo bromea —aclaró el más afable, mostrando una sonrisa.


			—¿Y quién dice que puedo creeros?


			Este llevó su mano a la parte trasera de su cabeza y sonrió para responder:


			—Bueno… te hemos salvado la vida. No está mal para empezar, ¿no?


			—¿Fuisteis vosotros quienes movisteis esas ramas? —cuestionó el humano, sorprendido—. ¿Qué rayos sois?


			—Somos silvanos, guardianes de este bosque.


			—¿Silvanos?


			—Yo me llamo Methrändil Fahelivrin.


			—¡¿Me-qué…?! 


			—Es mi nombre. Mi compañero es Idr…


			—¡Ni se te ocurra revelarle mi nombre a un humano! —protestó el aludido, impidiéndole que continuase.


			—Pero… —susurraba apocado.


			—Da igual. Ya escuché antes que se llamaba Idril o algo así —contestó Orpherus, sacando de sus casillas al hosco silvano.


			—¡Lo sabe! ¡Es tu culpa, Methrän! Eres un despreocupado.


			—Pero nos dijeron que fuésemos amables. Después de todo, él es el portador de la Semilla Dorada.


			El humano abrió sus ojos ante aquella afirmación. Los silvanos conocían su identidad.


			—¿Cómo sabéis que…?


			Methrän mostró seriedad mientras intercambiaba su mirada con Orpherus.


			—No estamos aquí por casualidad. Hemos venido para escoltarte hasta el Jardín Elíseo, portador de la Semilla Dorada.


			—¿El Jardín Elíseo?


			—El lugar donde aguarda tu destino —aclaró, apartándose y dejando ver a sus espaldas, en la lejanía, el resplandeciente haz de luz que iluminaba el distante lugar que Orpherus había perseguido desde el comienzo de su viaje.


			—¿Eso es… el Jardín Elíseo…? —musitaba con aquella divina imagen reflejada en sus ojos.


			—Dejaos de cháchara y caminemos de una vez. Los oscuros no tardarán en regresar.


			—Idril tiene razón. ¿Puedes continuar, humano?


			Él les miró a los ojos una vez más. Sus miradas y carácter eran completamente diferentes a los de aquellos referidos como «oscuros», por esa razón, tomó la decisión de confiar en ellos. Después de todo, era innegable que le habían salvado la vida arriesgando la suya propia.


			—Vamos.


			El portador de la Semilla Dorada puso todo su empeño en mantenerse firme y caminar, alcanzando el ritmo de los presurosos silvanos.


			En su trayecto, contemplaba con atención todo a su alrededor. En aquel bosque idílico nada parecía real, nada parecía parte del mundo que conocía. La colorida vegetación exhibía esplendorosas formas. Pareciera labor del más habilidoso de los artistas, no simple obra de la naturaleza. Contemplándola con atención podía percibir su energía vital; podía sentir que aquellas efigies inmóviles estaban tan vivas como él. Pequeñas criaturas mamíferas de pelaje albino y rosado, poseedores de pequeñas alas blancas, flotaban a su alrededor, observándole de hito en hito con sus enormes ojos colmados de claridad, mientras emitían dulces sonidos que inspiraban cordialidad y sosiego. No obstante, en aquel momento, nada podía mitigar la inquietud de Orpherus. Incluso ante aquellas dóciles criaturas, se mantenía alerta.


			—No te preocupes, son Deva. Los Deva son en su mayoría criaturas serenas y afectuosas, sea cual sea su raza o aspecto —aclaró Methrän, mientras sonreía y acariciaba a uno de aquellos hermosos seres.


			—¿Deva? No sabía que todavía existían. Es la primera vez que veo uno en la realidad… —comentó Orpherus, observándoles con admiración.


			—¿De verdad?


			—¡Por supuesto que existen! Ellos fueron los primeros seres en poblar este mundo. Hay muchos Deva, incluso en el exterior de este bosque —apuntó Idril.


			—Me temo que te equivocas —contradijo Orpherus—. Eso era hace mucho tiempo.


			—¿Qué quieres decir con eso?


			—Runas de poder. Según tengo entendido, desde muy antiguamente, los humanos cazan a los Deva para obtenerlas. Por eso apenas hay. Muchos se extinguieron —explicó el humano.


			—¡¿Qué?! —El silvano enfureció, frunciendo el ceño al instante, manifestando su indignación.


			—Qué crueldad… —añadió también el disgustado Methrän.


			—Malditos humanos… Malditos sean todos ellos —bramó su compañero, incapaz de morderse la lengua frente a tan cruenta información.


			—Haré como que no te he oído… —murmuró Orpherus, desviando su mirada con cierta hastía—. A propósito, esos seres que me atacaron antes, ¿qué eran? ¿Asura?


			—No eran Asura. Ellos eran silvanos, igual que nosotros —contestó Methrän.


			—¿Eh? ¿También eran silvanos…? Por eso vuestra similitud —pensaba el joven en voz alta—. Pero, en cambio, vosotros dos sois bastante diferentes a ellos en carácter… Ellos parecían… monstruos.


			—¡No te atrevas a compararnos con esa escoria! —discutió Idril con enojo.


			—Idril… calma —sosegó su compañero—. Es porque ellos eran oscuros, de ahí nuestras diferencias —manifestó a continuación.


			—¿»Oscuros»?


			—Silvanos oscuros. Seres nacidos a causa de la corrupción de Yliagon. Igual que los Asura.


			—¿Yliagon? ¿Eso qué es?


			Frente a la pregunta del humano, el silvano se detuvo. Forzó una sonrisa y susurró entre labios:


			—El portador de la Semilla Dorada desconoce demasiada información acerca de nuestro mundo, me temo.


			—Es una vergüenza —agregó Idril.


			—Pues explicadme, dejad de haceros los interesantes.


			—Nadie conoce el origen real de Yliagon, aunque existen numerosas leyendas. Lo que sabemos con certeza es que Yliagon es un gran árbol y el origen de la vida en este mundo.


			—Vaya… ¿estás diciendo que todos descendemos de un árbol?


			—No exactamente. Pero, por ejemplo, los humanos tampoco existiríais sin Yliagon.


			Methrän retomó su paso para continuar indagando:


			—Y dime, ¿sabes quién es Émina? O mejor, ¿quién es Émina para los humanos?


			—Los míos la llaman «La Diosa de la Esperanza». Se supone que ella nos otorgó las Revelaciones para evitar el fin del mundo o algo así. Tonterías a mi parecer.


			—Tonterías, ¿eh? Hay demasiado que necesitas saber, portador de la Semilla Dorada, pero no somos nosotros quienes hemos de informarte.


			—¿Por qué no?


			De repente, interrumpiendo su conversación, Idril se derrumbó, sorprendiendo a sus acompañantes.


			—¡Idril! —Su compañero retrocedió para socorrerle, sirviéndole de apoyo.


			El silvano presionaba su abdomen con empeño. Su mano cada vez se impregnaba de más de sangre. Orpherus echó un vistazo sobre sus pasos: había un larguísimo rastro de sangre hasta donde alcanzaba la vista. El orgulloso silvano había tratado de ocultar una gran herida.


			—Estoy bien, ¡suéltame, Meth! —vociferó, apartando a Methrän.


			—Pero ¿qué ha pasado, Idril? Estás cubierto de sangre.


			El portador de la Semilla Dorada hizo memoria, recordando el momento en el que el silvano mantuvo aquel forcejeo contra el agresivo oscuro en su auxilio, percatándose de que debió de ser entonces cuando sufrió aquella grave magulladura. Sintiéndose responsable, retrocedió para ayudarle.


			—Descansemos un poco —dijo, agachándose frente a él. Pero el rudo silvano no estaba dispuesto a aceptar su compasión. Empujó a su compañero y pasó por delante del humano, encorvado, siguiendo el sendero. Sin embargo, Methrän, por esta vez, no estaba dispuesto a aceptar su testarudez.


			—¡Si sigues así, morirás, Idril!


			El dolorido, mientras le daba la espalda, replicó con fervor:


			—¡Lo sé! Por eso debo continuar. Me queda poco tiempo y sabes perfectamente que sin mí no podrás convocar el Bifrost, estúpido hermano —declaró con franqueza, serenándose para concluir—. Por eso, démonos prisa.


			—Idril…


			El rostro del joven humano denotaba la impresión que sentía ante la escena que estaba presenciando. Para aquel silvano su misión parecía ser más importante que su propia vida; nada más lejos para la realidad de Orpherus.


			—No te preocupes, Methrän. Después de convocar el Bifrost, no moriré sin más. Iré a buscar a esos oscuros y me llevaré por delante a tantos como pueda. Entonces podré descansar tranquilo.


			Methrän, aunque con gran pesar, asintió ante la última resolución de su hermano, emprendiendo camino hasta situarse en cabeza. Ahora era Orpherus quien se mantenía inmóvil.


			—No lo entiendo… —susurraba cabizbajo—. Tú… ¡¿vas a dejar morir a tu propio hermano?! —le gritó desde la distancia. Methrän agachó su cabeza y, con el rostro colmado de pesadumbre, le respondió:


			—Tú eres el único que puede traerla de nuevo hasta nosotros, por eso debemos apoyarte. Es la razón por la que hemos nacido y por la que estamos dispuestos a morir.


			Orpherus no comprendía lo que quiso decir, pero no tuvo más remedio que ignorar el tormento que le invadía y continuar siguiéndoles. Los sentimientos no significaban nada para aquellas criaturas, eran tan fuertes física como emocionalmente.


			Así, recorriendo el trayecto que los silvanos indicaban, entre las infinitas y pobladas ramificaciones que sobresalían allá donde llevasen la vista, el joven pudo distinguir el final de aquel bosque, siendo deslumbrado por la intensa luz proveniente del cielo que les cegaba y que le obligó a bajar la vista, constriñendo los párpados durante unos instantes, para volver alzarla. Tras su agotador viaje, finalmente, pudo ser testigo del verdadero destino de aquel fulgor que le guio. Sus vistosos iris carmesíes fueron embargados por aquella esplendorosa visión: la de una grandiosa y florecida isla flotante en mitad de la nada, desde donde dos caudalosas cascadas surtían agua al vacío continuamente y sobre la cual yacían unas derruidas ruinas de piedra caliza, de cuyo interior apenas nada podía diferenciarse desde la distancia. El resplandor celestial bañaba aquellas ruinas.


			—Hemos llegado —informó Methrän.


			—¿Ese lugar es el Jardín Elíseo? —preguntó el humano.


			Idril se adelantó y se situó al borde del terreno, frente aquella isla flotante.


			—Vamos. No tenemos todo el día.


			Methrän, con un inmenso dolor en su corazón al ser consciente de que aquello que se proponían hacer sentenciaría de forma inequívoca la muerte de su hermano, sin más opción, siguió sus pasos y se posicionó a su izquierda. Alzó sus brazos hacia el frente, gesto que Idril imitó. Sus manos estaban manchadas de sangre.


			—¿Preparado, Methrän?


			Los dos hermanos se miraron el uno al otro con complicidad y en harmonía, transmitiéndose fortaleza mutua. Los brazos de ambos formaron un misterioso símbolo de apariencia arcana. A continuación, los desplazaron siguiendo una serie de movimientos en perfecta concordancia.


			—¡¡Aparece, Bifrost!!


			Numerosas raíces surgieron del terreno; de las profundidades de la tierra, rugiendo, retumbando, sacudiéndose. Aquellas raíces con vida propia comenzaron a entrelazarse unas con otras, formando un recio arco de vegetación que se alzó hasta enlazar con la isla flotante, dando lugar a un pasaje hacia aquellas ruinas.


			—Portador de la Semilla Dorada, adelante. Al otro lado del Bifrost hallarás la resolución a todas tus incertidumbres, la razón de tu existencia y tu destino. Nosotros no podemos llegar más lejos.


			Orpherus sopesó la posibilidad de cuestionar sobre sus planteamientos, pero, consciente del nefasto estado en el que se encontraba Idril, sin más, asintió con firmeza, siguiendo sus instrucciones y confiando ciegamente en sus palabras. Llevó su pie izquierdo a aquel puente apócrifo con inseguridad, para, seguidamente, dar un primer paso, seguido de otro y otro más, que le desplazaban lentamente hacia su destino. Evitaba mirar hacia aquel profundo vacío irreal que se hallaba bajo sus pies. Volvía su cabeza, contemplando el esfuerzo que ambos silvanos realizaban por mantener aquel puente manifiesto; el puente que le conduciría a la que creía su libertad. Llegar al otro lado era el precio que debía pagar para recuperarla y, apoyado por aquellos pensamientos que le suscitaban fortaleza, finalmente, lo logró, arribó a aquella misteriosa y lejana isla.


			Acto seguido, el puente desapareció. Las raíces que lo formaban se marchitaron, dispersándose hasta desvanecerse progresivamente en la nada, como si nunca hubiesen existido. En aquel momento, el humano fue testigo de cómo el silvano herido se derrumbaba, siendo sostenido entre los brazos de su hermano, quien contemplaba a Orpherus con certitud e inclinaba su cabeza en su beneficio, indicándole que siguiera adelante y no volviera a mirar atrás. El humano, armado de sentimientos e ímpetu, les dio la espalda para seguir su propio camino, el último tramo que le aguardaba: el lúgubre pasadizo subterráneo que se dejaba ver entre aquellas ruinas.


			Con la mente y el cuerpo aletargados como resultado tras el sufrimiento soportado en su larga y tediosa andanza, se aventuró al interior. Conforme se adentraba en aquella caverna, el entorno tornaba más y más sombrío. Tan solo en algunos pequeños rincones la luz penetraba intercalada entre los resquicios de la tierra quebrada. Del techo descolgaba todo tipo de maleza que Orpherus esquivaba y apartaba con sus brazos. Sin embargo, la oscuridad hacía dificultosa su visión, por lo que, inesperadamente, tropezó con unas inapreciables escaleras encubiertas por el follaje, cayendo y golpeándose repetidamente contra ellas hasta llegar al final, hecho que hizo resonar un fuerte eco en el lugar. Ningún otro sonido pudo escucharse, ningún ser vivo habitaba aquel antro.


			—Auch, mierda…


			El joven se levantó disgustado, palpando su antebrazo tras haber sufrido la caída y haberse lastimado, pero alarmado al distinguir lo que parecía ser un espacio edificado e iluminado dentro de la propia caverna. Decidió acercarse hasta allí, circulando sobre suelo enlosado, entre pilares blancos y quebrados, en cuyos recovecos crecían yedras, arribando a una espeluznante sala irradiada por un intenso rayo de luz natural procedente de un orificio en su techado que le obligó a contraer los párpados, deslumbrado, y abrirlos lentamente hasta que su vista se adaptó. En las paredes del lugar reposaban numerosas láminas rocosas con inscripciones grabadas que el humano era incapaz de interpretar. Bajo aquel resplandor, se hallaba una estatua. Una bella estatua con silueta de mujer grácil, de larga melena, que extendía su delicada mano derecha, mientras que en la izquierda sostenía un misterioso bastón enjoyado. Su vestimenta resultaba muy parecida a la de los pobladores de su aldea, Millforet. Por un momento, su aspecto llegó a recordarle a Dilaila. Su abrumadora pose embelesó a Orpherus, que la contemplaba fijamente, sintiendo la extraña necesidad de tocarla; de tocar aquel dedo que le señalaba como queriendo palparle. Dejándose llevar por aquella incontrolable sensación, alzó su brazo y, con la punta de su dedo índice, rozó el dedo de la estatua. 


			En aquel preciso instante, un nuevo destello refulgió intensamente, provocando que Orpherus cayese de espaldas. Toda la luz a su alrededor fue absorbida y proyectada por la estatua. El crepitante sonido de la piedra resquebrajándose llegó a oídos del alarmado humano que, sin caber en su asombro, escudaba sus relumbradas pupilas con su brazo, tratando de vislumbrar lo que estaba sucediendo. Desde su frente, la Semilla Dorada atrajo toda aquella luminiscencia, absorbiéndola y provocando que desapareciese paulatinamente, dando lugar, finalmente, a la leve iluminación natural que penetraba desde los ovalados resquicios del techo. Un profundo gemido de voz femenina pudo escucharse y, tras este, la bella estatua se resquebrajó por completo, dando lugar a una hermosa mujer; tan hermosa como la representación en piedra que era hacía escasos momentos. En el lugar donde reposaba, se había descubierto ahora una especie de pasaje. Los áureos ojos de la joven, nada más ser abiertos, se dirigieron con diligencia a Orpherus, contemplándole con admiración.


			—Tú… Al fin… —Su melódico tono de voz, suave aun pese a su afectado estado emocional, transmitía calidez. Por cada palabra que aquella mujer articulaba, resultaba un misterioso eco.


			—¿Quién eres…? —cuestionó el humano, acudiendo a su lado con el fin de ayudarle a reincorporarse. Pero, cuando hizo ademán de tocar su cuerpo, su mano, inconcebiblemente, lo atravesó—. ¡No puede ser! —exclamó sobresaltado, dando un respingo atrás—. Tú eres…


			—Émina —contestó, alzándose por sus propios medios.


			—Realmente… existes… —vocalizaba el joven con los ojos plenamente abiertos.


			—Por fin… ella te encontró —declaró la dama, señalando la Semilla de la frente del humano, mientras sonreía con suma dulzura. Pero, de pronto, su rostro manifestó un pavoroso gesto, dando media vuelta súbitamente—. No… ¡Es posible que…! —Profiriendo estas palabras, echó a correr impetuosamente a través del pasaje aparecido tras su despertar.


			—¡Espera! —Orpherus la persiguió, apresurándose—. ¿Adónde vas?


			—¡Puede que sea demasiado tarde! —exclamó ella sin detenerse, alcanzando el final de aquel derruido pasaje, donde esplendía un eminente pilar de luz insólita. Émina se detuvo frente a él—. Krimilda… ayúdame, por favor —susurró, elevando su bastón y haciéndolo penetrar en aquel pilar, logrando atravesarlo como absorbida por la nada.


			El humano, indeciso de si debía o no seguirla, finalmente decidió que así sería. Todavía debía entregarle las peticiones de su pueblo para librarse de aquella pesadilla. Se cubrió con sus brazos y penetró a través de aquel pilar de luz tras la bella dama. Allí, se presentó ante sus ojos un hermoso y resplandeciente paisaje de belleza inigualable. La floresta que yacía bajo sus pies, de suaves matices azulados, desprendía incesantes luminiscencias que colmaban de luz aquella pradera sin fin, compitiendo con el fulgor de las estrellas. Si bien, en la profundidad de la interminable pradera celeste, Orpherus se enfrentó a la imagen más espeluznante con la que se había cruzado en su existencia. Desluciendo aquel hermoso paisaje, se hallaba un colosal árbol de incontables y gruesas ramificaciones. Pero, para su asombro, parecía muerto, sin fruto, sin vida. El tono de su fracturado tronco, sus ramas y las escasas hojas unidas a ellas, era completamente negro, como calcinado. Émina se hallaba en su regazo, apoyando su rostro sobre su tronco y acariciándolo con la palma de sus manos, como si se tratase de un ser vivo consciente y capaz de comprender su gesto. Orpherus se acercaba poco a poco, confundido.
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			—Yliagon… —Los ojos de la dama blanca derramaron una única lágrima que se deslizó por su rostro hasta caer sobre el tronco, lo que ocasionó que el árbol refulgiera, cambiando lentamente su forma y mostrándose, poco a poco, iluminado. Ella elevó su mirada y lo contempló con los ojos trémulos, mostrando una aliviada sonrisa—. Todavía… Todavía vive…


			—¿Qué significa todo esto? ¿Qué está pasando? —cuestionaba Orpherus, deteniéndose frente al árbol. Émina se reincorporó lentamente y se situó frente al humano. Había demasiado que debía hacerle saber tras su largo letargo en espera de aquel momento.


			—¿Cómo te llamas? —le preguntó.


			—Orpherus.


			—¿Orpherus…? —repitió con interés.


			—¿Realmente eres la diosa?


			—¿Diosa? ¿Así soy conocida entre los hombres? Aun siendo así, prefiero que me llames por mi nombre, puesto que tú y yo somos iguales.


			—¿Iguales…?


			—Que la Semilla Dorada te eligiera nos convierte en semejantes. Esa semilla que hay en tu frente es una parte de mí. Lo que implica que eres el único capaz de enmendar la situación actual.


			—No entiendo nada de lo que dices. ¿Te refieres a las Revelaciones? ¿Realmente fuiste tú quien…?


			—Las Revelaciones fueron mi legado para los hombres —afirmó, mientras caminaba sin rumbo predeterminado—. Quería transmitir información, prevención y, sobre todo, esperanza, pues, pese a las adversidades a las que se verían obligados a enfrentarse, un incierto día nacería aquel capaz de devolver el equilibrio a su existencia: el portador de la Semilla Dorada.


			—Supongo que hablas de mí.


			La hermosa dama asintió. El joven consideró durante unos instantes lo grande que le venía todo aquello. Comenzaba a sentir cómo todas las historias que le habían contado desde su niñez y a las que había hecho oídos sordos por falta de interés y credulidad, se convertían en una temible realidad. Trató de desentenderse rápidamente:


			—Pues me temo que, aun si creyera que todo lo que dices es cierto, no estoy interesado en complicarme tanto la vida. De todas formas, no creo que pudiera hacer nada, aunque lo intentara.


			Émina mostró desconcierto en su rostro. No esperaba aquella respuesta.


			—¿Entonces por qué has venido hasta aquí?


			El joven desanudó la talega que contenía las peticiones de su pueblo de su cintura y la arrojó despreocupadamente frente a la dama.


			—Debía entregarte esto. Mi pueblo precisa de tu ayuda.


			Ella observaba el objeto sin inmutarse, sin intención de tenerlo en cuenta.


			—¿Qué importancia pueden tener las peticiones de una minoría en comparación con el lamento de un mundo entero? ¡Ya no hay tiempo!


			—¿Qué quieres decir?


			—Se avecina el fin. Yliagon está muriendo.


			—¿Yliagon otra vez? ¿Te refieres a ese viejo árbol? —dijo señalándolo.


			—Así es. Yliagon es el eje de este mundo y morirá si nada lo remedia.


			Orpherus escuchaba con atención.


			—Hace novecientos noventa y siete inviernos, alguien profanó Yliagon. Un traidor.


			—¿Traidor?


			—Para proteger a Yliagon y evitar que nada ni nadie pueda dañarlo, existimos sus guardianes. Yo, Émina, y aquel que nos traicionó: Dióscuros.


			—¿Dióscuros? ¿Él te traicionó?


			—En efecto. Dióscuros y yo compartíamos el mismo destino. Durante mucho tiempo, ambos protegimos a Yliagon como sus centinelas y dedicamos nuestras vidas a velar por su adecuada subsistencia. Sin embargo, sin poder prevenir de ningún modo lo que discurría por la mente de Dióscuros, un día, él se rebeló contra mí. Realmente nunca podré saber cuáles eran sus verdaderas intenciones, pero pienso que el transcurso del tiempo le hizo olvidar su razón de ser y sucumbir al deseo de enfrentar su destino. Por ello tomó la decisión de hacerse con las Semillas de Yliagon y emplear su poder para sus propios fines. En cambio, en contra de sus intenciones, las Semillas terminaron por acabar en manos de los humanos como consecuencia de sus actos.


			—Pero ¿qué son exactamente las semillas? ¿Tan importantes eran para él como para que le valiese la pena traicionarte?


			—Las semillas pertenecen a Yliagon, a ellas debe su existencia. Cada una de sus diecisiete semillas representa un fragmento de la naturaleza que conforma este mundo. En los humanos, el contacto con las semillas provoca el despertar de una habilidad o sensibilidad especial en relación a la semilla con la que su cuerpo y su mente realicen la síntesis que, además, evoluciona en otras ramas de mayor poder cuanto más tiempo posee la semilla en su interior. Esa es la razón por la que algunos de los humanos actuales pueden realizar tales proezas, y, probablemente, también aquello que ansiaba Dióscuros.


			«Por eso Sino y Dilaila…», pensaba Orpherus, rememorando la extraordinaria habilidad de Dilaila gracias a su Semilla, Sino.


			—Pero Dióscuros desconocía algo: si las semillas eran hurtadas del árbol, él también resultaría perjudicado. Con su acto no solo condenó a Yliagon, también nos condenó a nosotros mismos. Sin nuestras semillas fuimos petrificados y Yliagon sentenciado a perecer marchitándose lentamente. En su estado actual, Yliagon no perdurará más de tres inviernos.


			—¿Morirá…? ¿Y qué sucederá si muere?


			—Este mundo emergió en torno a las raíces de Yliagon. Si Yliagon muere, la tierra sobre la que posas tus pies dejará de ser fértil. Y eso no es todo, sin la energía externa que atrae, este planeta entraría en una glaciación eterna. La vida en él dejará de existir.


			Los ojos de Orpherus se abrieron de par en par, incrédulos ante semejante historia. No podía ser real, aquello no podía ser real. Era el único pensamiento que discurría por su mente.


			—La única forma de evitar la muerte de Yliagon es recuperar todas y cada una de las semillas que fueron hurtadas y devolverlas adonde pertenecen. Por esa razón he esperado tanto tiempo. Por esa razón tú naciste y viniste a mí, Orpherus. Todavía no es demasiado tarde.


			El humano no podía manifestar palabra alguna, se encontraba en estado de shock.


			—Orpherus…, ¿me ayudarás? ¿Ayudarás a Yliagon?


			El joven, ante su reclamo, reaccionó elevando su irresoluta mirada y alegando:


			—¡No puedo! Estoy seguro de que no puedo —afirmó con convencimiento—. Estás equivocada conmigo. Yo no soy más que un humano normal, mi semilla no tiene ningún poder. Es diferente a las demás.


			—Tú lo has dicho: es diferente a las demás. Tu semilla es única. El poder de la Semilla Dorada es soberano respecto al resto de las semillas.


			—¿Qué quieres decir con eso? ¿Realmente sirve para algo?


			—La Semilla Dorada posee un don único: puede dominar todas las demás semillas en su totalidad. Con ayuda del bastón Krimilda, debes arrebatar las semillas a sus portadores humanos y devolverlas de nuevo adonde pertenecen. Esa es tu misión —dijo mostrándole el bastón que portaba.


			—¿El poder de mi semilla consiste en arrebatar sus semillas a otros humanos?


			—Así es. En un ritual de sortilegio conocido como Purifictio. Para eso necesitas este bastón: Krimilda —añadió entregándoselo. Orpherus lo sostuvo, observándolo con reticencia—. Ahora te pertenece. Acudirá a ti dondequiera que estés siempre y cuando clames su nombre en voz alta.


			—Krimilda… —susurraba él percibiendo su extrañeza, su extraordinaria energía, tornando su mirada hacia Émina a continuación—. ¿Y realmente piensas que los humanos que hayan obtenido un poder a raíz de la semilla estarán dispuestos a renunciar a él y dejar que se lo arrebate así, sin más? Me temo que has dormido durante demasiado tiempo, «diosa». Este mundo no funciona así.


			Émina sonrió ante el mordaz carácter del humano.


			—Para eso te otorgo esto —dijo aproximándose a él para colocarle un pesado collar dorado de apariencia arcaica, que antes portaba alrededor de su cuello—. Este objeto te permitirá comunicarte en cualquier lengua. El don de la palabra estará de tu parte allá donde vayas. Debes hacerles conocer el peligro que se avecina y concienciarles. Estoy segura de que lo lograrás.


			El humano palpó el colgante, sin poder dar crédito a su capacidad, para de inmediato objetar:


			—No tan deprisa. No he dicho que vaya a hacerlo. Es una locura. Yo…  —trataba de fundamentar—. Yo no puedo hacer algo así.
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